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ERSONAGES.  ACTORES. 

c ea,  modista  y  prcn- 

zde  lujo. .  Sra.  Carrasco. 

*ASCUAL  DE  LlZANA, 

ralisla . Sr.  Pizarroso. 

uan  de  Lizana,  hcr - 
o  suyo ,  guardia  de 

ps . Sr.  Aguirre. 

oís Dp  Mendoza,  id.  Sr.  Romea  ( don  F .) 

i  iego  Quiñones,  se- 
irio  de  la  capitanía 

’uardias..... .  Sr.  Pacheco. 

Melchoba,  su  es - 


Sra.  Martin. 


fDE  Carvajal  ,  pu-  _ 

\de  Lizana . .  Sra.  Gutierres.} 

,  oficiala  de  modis- 


Sra.  Mur. 


[  as  de  corps,  modistas ,  convidados,  criados t  etc. 
La  escena  pasa  en  Madrid  en  17... 

ACTO  PRIMERO 

Uro  representa  una  tienda  de  prendería ,  con 
.  de  lujo,  escaparates,  trages,  etc.  En  el  fondo 
tria  vidriera  que  dá  á  la  calle;  á  la  izquierda  un 
Sor,  y  en  segundo  término,  una  puerta;  á  la  de- 
j  ra  puerta. 

ESCENA  PRIMERA. 

varias  oficialas  de  modista  trabajando  y  arre- 
!  ido  cajas  de  cartón  etc.  A  poco  Don  Luis. 

onedlo  todo  en  orden  para  cuando  venga  el 
que  no  debe  tardar...  Jesús!  Yo  no  sé  donde 
oes  para  andar  tanto  todos  los  dias...  Si  sigue 
>l  á  tener  que  echar  coche. 


Luis.  ( entrando  por  el  foro.)  Número  7;  aquí  es  si  no 
me  engaño. 

Todas.  Un  oficial. 

Mar.  Y  guardia  de  corps  ;  que  se  ofrece ,  caballero? 

Luis.  Es  esta  la  tienda  de  Dorotea  la  prendera? 

Mar.  La  misma. 

Luis.  Se  la  puede  ver? 

Mar.  Ha  salido ;  pero  es  igual...  -aquí  estoy  yo,  su  cria¬ 
da  de  confianza,  que  puedo  servir  á  usted,  si  es  que 
viene  á  hacer  alguna  compra...  No  para  un  minuto 
en  casa  la  buena  señora.  Tiene  tanta  parroquia!  To¬ 
dos  los  dias  anda  de  ceca  en  meca ,  recorriendo  las 
casas  mas  encopetadas  de  Madrid...  porque  ha  de  sa¬ 
ber  usted,  que  la  señora  Dorotea  no  se  trata  con  me¬ 
nos  que  con  condes  y  marqueses ;  todos  la  llaman  y 
la  buscan ;  los  unos  para  deshacerse  de  algunas  pren¬ 
das,  los  otros  para  comprarlas  de  lance,  muchos  para 
que  les  busque  dinero ,  y  no  pocos  para... 

Luis.  Si,  ya  sé  que  es  una  de  las  personas  mas  conoci¬ 
das  de  Madrid,  y  que  se  pinta  sola  para  sacar  de  un 
apuro  al  prógimo  mas  atribulado;  yo  vengo  sin  em¬ 
bargo  á  hacerla  una  compra. 

Mar.  Puede  usted  mandar,  señor  oficial. 

Luis.  Quisiera  ver  unos  chales  de  cachemira,  que  se¬ 
gún  me  han  dicho ,  ha  comprado  de  lance ,  y  son 
preciosísimos.  Desde  que  los  franceses  nos  vinieron  á 
visitar  ,  ha  cundido  esa  moda  ,  y  ya  no  puede  uno  ha¬ 
cer  conquista  alguna  ,  sin  enviar  por  delante  uno  de 
esos  ricos  talismanes...  Todas  las  damas  quieren  te¬ 
nerlo  ,  y  hasta  se  las  figura  que  pierden  las  gracias 
naturales  si  carecen  de  ello.  El  que  yo  quiero  com¬ 
prar,  lo  destino  á  una  linda  primita,  que  la  suerte 
me  ha  deparado... 

Mar.  Vamos,  ya  entiendo!  ( sonriendo .) 

Luis.  Y  á  quien  profeso  un  cariño...  respetuoso. 

Mar.  Ya  estoy! 

Luis.  Puede  hacer  mucho  por  mi,  porque  ocupa  un 
puesto  muy  importante  en  el  gobierno, 

i 


La  Hija 


Mar.  Eíf»? 

Luis  Su  marido;'  pero  es  lo  mismo'. 

Mar.  Ah!  coa  que  está  casada? 

Luis.  Y  por  qué  no?  Tiene  un  marido  muy  avaro,  que 
no  quiere  gastar  un  cuarto;  y  mi  pobre  primita ,  se 
desespera  ,  porque  no  puede  tener  un  chai  de  cache¬ 
mira...  Yo  la  he  prometido  jalárselo,  cosa  que  en¬ 
tre  parientes  no  tiene  la  menor  consecuencia. 

Mar.  Ya  lo  creo  ;  y  como  cuánto  piensa  usted  gastar, 
señor  oficial? 

Luis.  Pche!..  Yo  quisiera...  en  primer  lugar  ,  tomarlo 
fiado...  ■,  1  .  v 

Mar.  Fiado? 

Luis.  Atendida  mi  posición  y  mi...  me  han  asegurado 
que  Dorotea  es  muy  amable  y  muy  complaciente,  y 
por  eso... 

Mar.  Y  no  le  han  engañado  á  usted ;  mi  señora  no  deja 
de  fiar,  sobre  todo,  á  los  militar.es ,  siempre  que  4 
dejen  una  garantía  segurqj.  *<  . 

Luis.  Me  parece  que  mi  ppáiciop  social  i  es  lina  garan¬ 
tía  suficiente. 

Mar.  No  digo  que  no. 

Luis.  Y  ademas,  si  es  preciso  dar  mas  seguridades, 
puedo  dpjar  la  firma  de  un  compañero,  que  nunca  me 
ha  abandonado  en  mis  apuros. 

Mar.  Es  rico? 

Luis.  Como  yo. 

Mar.  Pues  es  buena  hipoteca! 

Luis.  Oh!  es  muchacho  de  muy  buena  conducta.  Yo  no 
sé  como  diablos  se  las  compone;  lo  cierto  es,  que 
siempre  tiene  dinero  para  prestarme. 

Mar.  Bien;  sea  como  quiera,  puede  usted  ir  viendo 
qué  chal  le  conviene ,  y  luego  hablará  usted  con  la 
señora  sobre  el  modo  de  pagarlo.  ( sacando  uno.)  Qué 
le  parece  á  usted  este? 

Luis.  Maldito  si  lo  entiendo  ,  pero  no  me  disgusta...  y 

el  precio? 

Mar.  De  eso  hablará  usted  luego  con  el  ama. 

Luis.  Sabe  usted,  niña,  que  su  ama  debe  hacer  mucho 
dinero?  En  Madrid  no  hay  quien  no  conozca  á  Doro¬ 
tea  la  prendera.  Es  la  providencia  de  las  muchachas 
bonitas,  el  amparo  de  los  galanes  que  están  sin  blan¬ 
ca...  y  el  terror  de  los  maridos  que  tienen  mugeres 
bonitas.  En  fin  ,  en  Madrid  mas  que  por  Dorotea,  se 
la  conoce  por  el  nombre  de  la  hija  del  diablo . 

Mar.  Qué  quiere  usted?  Cómo  hay  tan  pialas  lenguas! 
Pero  yo  le  puedo  asegurar  á  usted ,  que  antes  que 
descomponer  matrimonios,  podría  decirse  que  mi  ama 
los  arregla  ;  como  que  la  llaman  la  casamentera. 

Luis.  Buen  provecho. 

xMar.  Con  que  puesto  que  ha  de  convenirse  usted  con 
el  ama,  en  el  modo  de  pagar  el  chal...  si  quiere  usted 
dar  una  vuelta  dentro  de  un  rato... 

Luis.  Está  bien,  ( vasepor  el  foro.) 


ESCENA  III. 
María  y  Oficialas. 


Ofi.  1.a  Qué  buen  mozo  es  el  oficial. 

Mar.  Y  qué  buena  púa  debe  ser  su  primita!..  Apenas 
será  caprichosa!...  Vá  á  hacerle  gastar  en  este  chal, 
lo  menos  dos  años  de  sueldo!.,  (mirando  al  foro.)  Ah! 
aqui  está  el  ama. 


ESCENA  IV. 
Dichas ,  Dorotea. 


Dor.  Buenos  dias,  amigas. 

Mar.  Parece  que  viene  usted  contenta  de  sus  correrías? 


Do».  Asi  os  la  verdad ;  figúrate  que  be  vendido  tre 
cosas  á  ijm y  Buen  precio  ;  he  engañado  á  dos  bribo¬ 
nes, "y  he  hecho  un  favor  á  un  amigo.  No  se  pued« 
emplear  mejor  una  mañana.  Ha  venido  alguien? 

Mar.  No  ha  dejadu  de  Venir  gente,  pero  se  ha  vendidt 
poco.  Ahora  acaba  de  marcharse  un  guardia  de  corps 
que  quiete  tomar  fiado  un  chal  de  cachemira ,  par. 
regalárselo  á  úna  primita  que  le  protege. 

Don.  Ja!  Ja!  ya  entiendo.  Es  buen  mozo? 

Mar.  Oh! do  qué  es, eso  ,  no  hay  duda. 

Don,  Y  nadie  mas  ha  venido? 

Mar-  Ah!  si;  yiune  olvidaba...  esta  carta  que  Iva  trai 
do  un  mozo  con  mucho  secreto. 

Dor.  A  ver.  (la  abre.)  Dios  mío! 

Mar.  Qué  es? 

Dor.  (bajo.)  Chit!  ya  lo  sabrás,  (á  las  oficialas.)  E¡ 
chicas,  al  avio;  hoy  teneis  que  andar  mucho,  (o  un 
dándola  una  caja.)  Esto  p  casa  del  marqués...  ya  sí 
bes...  ehque  habla  lartaóíudo  y  os  echa  tantos  ch 
coleos  cuando  Viene  aquí».,  [á  otra.)  Tú  este  adere; 
á  la  baronesa  del  Roble-  la  pobre  casi  se  rae  ha  pues 
de  rodillas  para  que  se  lo  deje  llevar  una  noche  á  pal 
cío.  (á  las  demas.)  Vosotras  arriba,  que  hay  que  a 
reglar  muchas  cosas. 


ESCENA  V. 


María  ,  Dorotea. 


jfrf 


Dor.  (después  de  haber  leidootra  vez  [a  carta.)  Potito 


era 


muchacha!  Oh!  tiene  razón  en  fiarse  de  mi.  Cómo 
de  dejar  de  socorrerla? 

Mar.  Está  usted  conmovida! 

Dor.  Razón  hay  para  ello ,  Maria.  Figúrate  que  e 
carta  es  de  la  hija  de  la  señora  condesa  del  Mor, 
mi  bienhechora,  á  quien  debo  todo  lo  que  tengo 
hasta  la  vida.  Porque  si  no  hubiera  sido  por  ella 
pobre  Dorotea  estaba  en  el  otro  mundo. 

Mar.  Qué  me  dice  usted? 

Dor.  Lo  que  oyes.  Es  una  historia  de  hace  diez  ai 
yo  tenia  entonces  quince;  estaba  en  mi  pueblo,  á 
alrededores  de  Valencia  ,  y  puesta  de  veinte  y  c¡ 
mil  alfileres,  con  ese  vestido  de  boda...  (señala 
un  rico  vestido  de  valenciana  que  hay  colgado  a 
lado.)  Iba  nada  menos  que  á  echarme  de  cabez; 
el  rio... 

Mar.  Por  amores? 

Dor.  Casi,  casi;  aunque  el  monstruo  que  me  abande 
no  merecía  tal  sacrificio!..  La  señora  condesa  pa* 
entonces  á  visitar  sus  haciendas,  en  un  magnificó 
che;  se  lanza  de  él,  me  detiene,  y  que  quieras  que  I  m¡ 
me  hace  subir  con  ella  ,  trayéndome  después  á  ] I  e  rer 
drid,  con  su  hija  ,  tan  buena  como  su  madre.  01  diknj; 
una  novela  muy  larga,  que  te  contaré  cuando  sea  l¡  u 
ja,  y  me  sobre  el  tiempo.  Ahora  solo  te  añadiré,  1(1% 
aquella  buena  señora,  me  consoló  en  mi  aflicción;  4^ , 
tuvo  en  su  casa  mas  como  parienta  que  como  cri  aiy  j 
y  al  ‘ 


íli 
i  al 


ira 

in( 


fin  ,  gracias  á  su  generosidad,  emprendí  este  «.ím,/ 
mercio,  en  el  cjue  ya  sabes  que  no  me  vá  muy 


Jamás  olvidaré  su  buena  acción.  Asi  es,  que  teñg  4 

‘  Mí  ■  "  “  '  '  '  >!« 


cariño  á  su  hija ,  á  quien  miro  como  á  una  herm u . 
que  haré  por  ella  cualquier  sacrificio.  Bien  persi  ii"  j|’, 
da  estaba  de  ello  la  señora  condesa  ,  pues  halla 
se  algunos  años  mas  tarde  á  las  puertas  de  la  mu  e, 
me  llamó  y  me  dijo  v  «Querida  Dorotea  ;  voy  á  s  m . 
»rarme  para  siempre  de  mi  pobre  Luisa,  de  la  hi  de  ,(| 
»rai  corazón,  y  temo  por  su  suerte  venidera.  El*|se 
«lamento  de  mi  marido  la  dá  por  tutor,  cuaocK^ 
«falte,  un  pariente  lejano,  $uyo  carácter  avaro  y 
»pótico  me  dá  no  poco  que  temer.  Por  eso,  a 


del  Diablo. 


3 


»mia,  conociendo  el  cariño  que  la  tienes,  te  pido  por 
d lo  mas  santo ,  que  velarás  por  su  seguridad  y  su 
suerte.»  Al  oir  esto,  caí  á  sus  pies ,  sin  poder  articu¬ 
lar  palabra,  y  bañando  sus  manos  con  mis  lágrimas. 
«Bien,  muy  bien,  añadióla  marquesa,  dirigiéndome 
tina  sonrisa  por  última  vez;  comprendo  tu  silencio,  y 

puedo  morir  tranquila.  Pocos  momentos  después . 

dejó  de  existir.»  ( enjugándose  las  lágrimas .) 

Mar.  Pobre  señora! 

Dor.  Al  otro  dia  ya  se  había  llevado  el  tutor  á  su  pu¬ 
pila,  sepultándola  en  lo  mas  hondo  de  no  sé  cuál  pro- 
■  vincia.  Ya  temia  yo  no  poder  cumplir  jamás  la  pro¬ 
mesa  que  habia  hecho  á  su  madre  •  pero  esta  carta 
me  vuelve  la  esperanza. 

Mar.  Es  de  la  señorita  Luisa? 

íiDor.  Si:  (leyendo.)  «Estoy  tiranizada,  y  recurro  á  ti, 
v  mi  querida  Dorotea  ,  para  que  cumplas  la  promesa 
i  que  hiciste  á  mi  madre.  Mañana  me  escapo  de  casa' 
íi  de  mi  tutor,  para  encontrar  en  la  tuya  consuelo  á  mis 
%  penas.»  La  fecha  es  de  ayer,  (enseñando  la  ¿arla.) 
stÍAR.  Con  que  vá  á  venir? 

i1;)or.  Hoy  mismo.  Ah!  que  gozo  siento  al  pensar  que- 
ar  voy  á  verla  y  á  abrazarla!  Digo}  y  no  es  pequeño  eljj 
que  vá  á  proporcionarme  la  lucha  que  voy  á  empren¬ 
der  con  el  tutor...  Será  un  necio,  como  todos  los  de  ! 
su  especie.  Eslo  promete  una  intriga  difícil,  y  por  j 
lo  tanto,  ya  estoy  en  ini  elemento,  (á  María.)  Vé  á 
ponerte  en  acecho  en  el  patio  que  dá  á  la  otra  calle.  : 
jbt  Tú  la  conocerás  al  momento;  diez  y  siete  años,  y  bo-  S 
of  nita  como  un  sol...  Vé  corriendo.  Asi  que  llegue,  dá  i 
tres  golpecilos  en  esa  puerta ,  para  que  yo  me  quede; 
sola.  Corre  pronto  ,  y  por  Dios ,  mucha  prudencia. y: 
ei  silencio. 

odüUr.  Nada  tiene  usted  que  advertirme,  (vase  por  la 
d  izquierda.) 

Ia’  ESCENA  VI. 


Dorotea,  después  doña  Melchora. 

«j  .  O.tlV  i  j 

á¡OR.  Qué  escucho!..  Se  para  un  coche  á  la  puerta! - 

¿Será  ella?  (vá  al  fondo  y  mira  por  entre  los,  crisla- 
lot  les.),  No,  á  Dios  gracias!  Quién  será  esta  señorona, 
que  ha  bajado  de  un  simón  ,  dándose  tanto  tono?  .(*e¡ 
vá  al  mostrador.) 

el.  (desde  la  puerta.)  Espéreme  usted  aquí,  cochero. 
(entrando.)  Jesús!  Estos  carruages  de  alquiler  son 
udá  tan  indecentes!..  . 

I3|3R.  (Vamos,  quiere  hacernos  creer  que  lo  tiene  pro- 
1  pió...  Alguna  usía  hambrienta.  ) 
el.  (mirando  con  desden  á  su  alrededor.)  Tenia  ganas 

sí  de  ver  de  cerca  una  prendería .  Dios  mió  que 

J  zahúrda! 

,¡0  !)u.  (Zahúrda!  Pues  me  gusta!  Ahora  verás.)  (sen- 
jirí  liándose.) 

cu*  el.  Es  usted  el  ama  de  este  tenducho? 
ioa|  or.  Y  á  mucha  honra. 

ré  el.  (notando  que  Dorotea  permanece  sentada.)  Calla! 
,,■■■  Y  recibe  usted  asi  á  las  personas  que  vienen  á  córa¬ 
te  prar? 

herí  ir.  Según  qué  personas. 

el.  Me  gusta  el  descaro!  Mas  valiera  que  aprendiera 
usted  á  usar  mejores  modos  con  las  personas  de  alta 
clase,  cuando  nos  dignamos  visitar  este  tenducho. 

>R.  Es,  que  las  puertas  de  mi  tenducho  se  comunican 
con  las  de  las  casas  mas  encopetadas  de  Madrid. 
íl.  No  será  con  la  mía. 
ir.  Pues  eso  quería  yo  decir,  (con  sorna.) 
íl.  Cómo  se  entiende! 

1  ir.  Qué  es  lo  que  se  le  ofrece  á  la  señora?  {Ídem.) 


p 


Mél.  Tiene  usted  razón.  Yo  he  venido  aqui  á  comprar, 
y  no  á  disputar  con  ella.  Vende  usted  ese  vestido  de 
valenciana? 

Dor.  Cuál?  Este?  (cogiendo  el  vestido  ya  indicado  y  po¬ 
niéndolo  sobre  una  silla.) 

Mel.  Justamente!  Estoy  convidada  esta  noche  para  un 
baile  de  trages,  y  no  me  disgusta  este. 

Dor.  Mire  usted  que  es  un  vestido  completo  de  novia, 
como  le  usan  las  jóvenes  labradoras  del  pais.V.  Fran¬ 
camente,  creo  que  no  debe  sentarle  á  usted  bien. 

Mel.  Eso  no  es  cuenta  suya. 

Dor.  Es  verdad,  que  como  es  un  baile  de  máscaras . 

Mel.  Eh!  acabemos;  cuánto  vale  este  pingajo? 

Dor.  Ya  habrá  usted  reparado  que  las  blondas  son  de 
lo  mejor,  y  las  cintas... 

Mel.  Lo  que  he  preguntado  es  cuanto  vale. 

Dol.  Usted  misma  vá  á  ponerle  precio. 

Mel.  Esto  valdrá...  cuatro  ó  cinco  duros. 

Dor.  Pues  ya!..  Aunque  me  diera  usted  mil ,  no  será 
usted  la  que  lo  lleve. 

Mel.  Mil  duros!  Está  usted  loca? 

Dor.  Llamar  pingajo  á  mi  vestido!..  A  la  prenda  que 
mas  aprecio  de  cuanto  tengo  en  mi  casa,  y  que  me  re¬ 
cuerda,  siempre  que  le  miro,  una  historia... 

Mel.  Yo  no  he  venido  aqui  á  oir  esa  lamentable  histo¬ 
ria.  Yo  sé  que  las  prenderas  son  inugeresde  aven¬ 
turas. 

Dor.  Y  también  las  que  no  lo  són. 

Mel.  En  una  palabra,  quiere  usted  ocho  duros? 

Dor.  Ni  aunque  me  diera  usted  un  millón.  Este  vestido 
no  se  vende. 

Mel.  Entonces,  para  quedo  pone  usted  á  la  vista? 

Dor.  Para  remirarle  siempre  que  se  me  antoje.  Es  uri 
capricho.  Ahí  verá  usted. 

Mel.  Bien  está...  Pero  si  cambia  usted  de  parecer, 
puede  usted  mandar  ese  andrajo  á  la  calle  de  Alcalá, 
número  104,  en  casa  de  don  Diego  Quiñones. 

Dow.  Calla!  Es  usted  por  ventura  esposa  del  señor  Qui¬ 
ñones  ,  Secretario  de  la  capitanía  de  Guardias. 

Mel.  Y  á  usted  qué  la  importa? 

Dor.  Pobre  hombre!..  Y  yo  que  creía  que  se  había 
muerto!..  (Mas  le  valiera.) 

Mel.  Y  de  dónde  conoce  usted  á  mi  marido? 

Dou.  Vaya!  Pues  si  somos  amigos  antiguos!  (saludando 
á  doña  Melchora.)  Antes  de  casarse,  se  entiende.  Es 
un  buen  hombre ;  siempre  alegre,  emprendedor,  ca¬ 
lavera.  Me  acuerdo  cuando  me  compró  un  aderezo 
para  una  bolera  del  teatro  del  Príncipe.  ( saludando 
de  nuevo.)  Todo  esto,  por  supuesto, antes  de  casarse. 

Mel.  (haciendo  ademan  de  marcharse.)  Eh!  Déjeme 
usted  en  paz. 

Dor.  No  quiere  usted  llevar  alguña  otra  cosa? 

Mel.  Guárdese  usted  sus  harapos;  no  quiero  nada  de 
usted. 

Dor.  No  hay  que  despreciarme  tanto. 

Mel:  Bah!  una  prendera! 

Dou.  Donde  menos  se  piensa...  salta  la  liebre. 

ESCENA  VII. 

Dichas,  don  Pascual. 

Fas.  (d  un  criado  desde  la  puerta.)  Anda  y  reparte  cor¬ 
riendo  esas  esquelas  de  convite,  (viendo  á  doña  Mel¬ 
chora.)  Calla,  la  señora  de' Quiñones,  (saludando. Via 
reina  de  nuestras  fiestas! 

Mel.  Usted  aqui,  señor  de  Lizana? 

Pas.  C hit !  Silencio! 

Mel.- (coqueteando.)  Vamos!:,  Ya  adivinó!..'  Alguna 
aventura  amorosa..  Alguna  nueva  víctima.  Picárillo! 
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Pas.  { con  fatuidad.)  No,  seguramente ;  por  esta  vez  se 
equivoca  usted...  palabra  de  honor. 

Mel.  Cuidado  conmigo!..  Ahí  A  propósito,  hoy  nos  dá 
usted  por  fin  el  baile  de  máscaras? 

Vas.  V  ya  sabe  usted  que  cuento... 

Mel.  Envíeme  usted  «ñas  cuantas  esquelas  en  blanco, 
para  mis  amigos. 

Vas.  Con  mucho  gusto. 

Mel.  Hasta  la  vista,  (se  vá  echando  una  mirada  de 
desden  d  Dotolea.) 

ESCENA  VIII. 

Dorotea  ,  don  Pascual. 

1)or.  Y  se  vá  sin  saludar!..  S¡  cae  algtm  dia  por  mi 
banda,  me  las  pagará  todas  juntas. 

Pas.  (Tratemos  de  intimidarla  con  mi  presencia.)  Se¬ 
ñora  Dorotea. 

Dok.  Quién  es  usted,  buen  hombre? 

Vas.  Don  Pascual  de  Lizana ,  banquero  y  contratista 
general  del  ejército. 

Dok.  (El  tutor  de  Luisa!  Dios  mió!  Si  sabrá...) 

Vas.  Hola!  parece  que  mi  nombre  hace  efecto? 

Dor.  A  mi!..  Y  por  qué? 

Pas.  (ap.  mirando  á  Dorotea.)  Es  particular...  la  fiso¬ 
nomía  de  esta  muger  no  me  es  desconocida. 

Dor.  ( ap .  mirando  d  don  Pascual.)  (Yo  he  visto  an¬ 
tes  de  ahora  este  espantajo!)  Vamos  á  ver,  y  qué  se 
le  ofrece  á  usted? 

Pas.  Una  cosa  muy  sencilla,  intrépida  Dorotea;  que  me 
entregues  sin  vacilar  á  la  fugitiva. 

Dor.  Qué  fugitiva!  Está  usted  loco,  buen  señor? 

Pas.  Bien  sabes  que  hablo  de  doña  Luisa  de  Carvajal, 
mi  pupila. 

Dor.  Y  qué  tengo  vo  que  ver  con  su  pupila?  Habrá 
vejestorio! 

Pas.  Es  inútil  que  te  hagas  la  desentendida.  Todo  lo 
sé.  Me  he  apoderado  de  esta  carta,  dirigida  á  un  jo¬ 
ven  imprudente.  Escucha,  (leyendo.)  «Amado  don 
Juan.» 

Dor.  (Ola!  Hay  novio  de  por  medio?  Ya  me  lo  presu¬ 
mía!..) 

Pas.  (leyendo.)  «No  puedo  sufrir  por  mas  tiempo  la  ti¬ 
ranía  de  mi  tutor.» 

Dor.  Ah!  ya!  con  que  usted  es  el  tirano? 

Pas.  Soy  el  tutor. 

Dor.  pues ,  eso  es. 

Pas.  «Quiere  disponer  de  mi  mano  sin  consultar  mi  co- 
»razon  ,  y  estando  decidida  á  libertarme  de  tan  odio- 
»sa  esclavitud ,  no  me  queda  duda  que  encontraré  un 
»ásilo  seguro  en  casa  de  Dorotea ,  la  prendera,  y  por 
»lo  tanto;»  Lo  demas  no  hace  al  caso.  Ahora  bien, 
como  mi  pupila  ha  desaparecido  de  mi  casa  esta  ma¬ 
ñana  ,  es  seguro,  innegable  ,  evidente,  que  se  ha  re¬ 
fugiado  en  la  tuya. 

Dor.  Puede  que  haya  sido  esa  su  intención,  pero  lo  que 
es  hasta  ahora... 

Pas.  Mira  que  á  mi  no  se  me  engaña!  Mira  que  yo  soy 
muy  lince...  y  que  no  es  prudente  habérselas  con¬ 
migo...  Ya  sabes  que  mi  influencia  en  la  corte  no  tie¬ 
ne  límites;  con  que  asi,  mas  vale  que  cedas  bien  á 
bien  ,  que  no  que  rae  obligues  á  venir  acompañado  de 
un  alcaide  de  corte ,  y  una  legión  de  alguaciles. 

Dor.  Y  á  mi  qué*  Tengo  yo  la  conciencia  demasiado 
limpia  para  que  me  asusten  los  cuervos.  Mi  palabra 
es  oro  puro,  y  ya  he  dicho  que  su  pupila  de  usted  no 
está  en  mi  casa.  Pero  si  viniese  á  refugiarse  á  ella, 
la  quiero  demasiado...  Su  madre  fue  mi  bienhecho¬ 
ra ,  y  á  usted  no  le  debo  nada ;  conque ,  está  dicho 


que  la  defenderé  contra  usted ,  contra  el  mundo  <j* 
tero!.,  en  buena  guerra,  y  veremos. 

Pas.  Pero  me  juras  que  mi  pupila  no  está  en  tu  casa'; 

Dor.  Cuando  Dorotea  lo  dice...  basta  y  sobra.  Pn 
ya  se  vé  ,  un  contratista  es  incrédulo,  porqué  la  bi¬ 
na  fé  entra  muy  pocas  veces  en  sus  contratas.  Puc.í 
usted  registrar,  $i  quiere,  toda  la  casa;  la  tienda, a 
trastienda  y  hasta  los  cajones,  (se  oyen  tres  golpea 
la  puerta  de  la  derecha.)  (Cielos!  Aqui  está!) 

Pas.  Calla!  Calla!..  Qué  significa  esto? 

Dok.  El  qué? 

Pas.  Esos  tres  golpecitos...  Tienen  todas  las  trazas  e 
una  seña  convenida. 

Dor.  No  he  oido  nada. 

Pas.  Con  que  no,  eh!  ( dirigiéndose  ú  la  puertee.}' P.:s 
ahora  veremos. 

Dor.  ( interponiéndose .)  Caballero...  Aqui  hay  una  - 
ñora  probándose  un  vestido,  y  no  es  regular... 

Pas.  Si,  eh?..  Tanto  mejor,  (separándola.) 

Dor.  Caballero,  (en  este  momento  se  abre  la  puerl  y 
aparece  en  ella  María.)  Está  perdida! 

ESCENA  IX. 


Dichos ,  María. 


Mar.  Llamaba  usted?  (á  Dorotea ,) 

Dor.  Yo  no...  (haciéndola  señas.)  Es  este  buen  seúr, 
que  se  ha  empeñado  de  que  tenemos- en  casa  géneis 
de  contrabando. 

Mar.  Es  usted  del  resguardo-? 

Pas.  (rechaza  d  Mario  que  se  le  opone  y  entra  po  u 
derecha .)  No  estoy  para  perder  palabras. 

Dor.  Dios  mió!  Y  Luisa-?  (d  María.) 

Mar.  Chit!  silencio,  (bajo  y  señalando  á  la  derec 
Ahi  está. 

Don.  Desgraciada! 

Mar.  Vo  le  desafio  á  que  la  encuentre. 

Dor.  Pues  cómo? 

Mar.  Figúrese  usted,  que  al  entrar...  Pero  siler 
aqui  viene. 

Pas.  (ap.  volviendo  á  salir.)  No  hay  nadie. ,.  Sin  r 
ha  cambiado  de  plan  y  no  ha  venido. 

Dor.  Vamos  á  ver,  y  ahora,  está  usted  couvencido 

Pas.  Confieso  que  me  engañé.  (Por  si ,  ó  por  no,  ¡  i 
dré  dos  espías  en  el  café  inmediato.)  Conque  mt  8- 
tiro...  y  en  todo  caso  ,  espero  ,  querida  ,  que  m  )r 
aconsejada  ,  no  abrazarás  contra  mi  el  partido  c  la 
rebelión. 

Dor.  Yo  abrazaré  lo  que  se  ihe  antoje ;  pero  de  se^rc 
no  será  á  usted;  se  ofrece  otra  cosa?  (con  e- 
quedad.) 

Pas.  (ap.,  marchándose.)  De  dónde  conozco  yo  la 
cara? 

Dor.  (Dónde  he  visto  yo  á  este  orangután?) 

Mar.  (a  don  Pascual ,  al  pasar.)  Cuando  necesite  s- 
usted  un  gorro  de  dormir,  los  tenemos  esedente.-  ' 

Pas.  Anda  con  dos  mil  diablos- 


ESCENA  X. 


Dorotea  ,  María,  después  Luisa  .  la  primera  le  sut 
hasta  la  puerta  y  no  se  separa  hasta  asegurarse  qi  se 
aleja.  Entonces  vuelve  á  la  escena ,  y  en  el  mismo  o- 
mentó  aparece  Luisa  en  la  puerta  de  la  derecha 


Luí.  Se  fué  ya?  (entreabriendo  la  puerta.) 

Dor.  Luisa  ,  querida  mía!  Cuidado  no  sea  que  vu«  a. 
Mar.  (desde  la  puerta.)  No  hay  nada  que  temer;  s  w 
subido  en  un  carruage  y  se  aleja. 

Luí.  ( adelantándose .)  Ah!...  Dorotea!  Tú  eres  mi  i¡* 
co  amparo,  mi  única  amiga. 


ESCENA  PRIMERA. 
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Dor.  Déjame  que  le  abraze;  pero  cómo  le-  has  com¬ 
puesto  para  salvarla?  (á  María.) 

Mar.  Apenas  entramos  en  esa  pieza  inmediata,  cuando 
reconocimos  la.  voz  del  tutor,  y  entonces,  con  la  ma¬ 
yor  prisa  que  pude  darme ,  la  escondí  en  un  rincón, 
echándola  encima  una  porción  de  vestidos  y  piezas 
de  tela. 

Dob.  Muy  bien  ,  María  ;  desde  hoy  te  nombro- mi  te¬ 
niente. 

Mar.  ( llevándose  la  mano  á  la  frente.)  Gracias,  mi  ge¬ 
neral. 

Leí.  Pero  Dios  mió,  qué  vá  á  ser  de  mi?  Mi  tutor  lo  sa¬ 
be  ya  todo,  y  no  podrás  evitar  que  caiga  en  sus  ma¬ 
nos. 

t  Dor.  Quién  sabe?  Por  qué  te  has  escapado  de  su  casa? 

Lu.  Porque  quería  casarse  conmigo. 

Dor.  Que  escucho!  Ese  vejestorio,  con  su  peluquín  co¬ 
lorado  y  sus  sellos  de  reloj?..  No  faltaba  mas! 

Leí.  Y  como  yo  no  le  amo... 

•t  Dor.  Pues  es  claro. 

Leí.  (con  rubor.)  Y  como  amo  á  otro... 

Dor.  Nada  mas  natural;  á  un  tal  don  Juan,  no-  es 
cierto? 

Luí.  Ah!  conque  sabes?....  No  es  verdad  que  lo  me¬ 
rece? 

Dor.  Pues  no.  (En  mi  vida  le  he  visto!)  Y  dime,  quién 

MI 


es  ese  don  Juan? 


Luí.  Es...  es  hermano  de  mi  tutor. 

Dor.  Diautrc!  Esto  se  complica. 
wLui.  Pero  hermano  de  padre  nada  mas.  Tiene  diez  y 
ocho  años  menos  que  el  otro. 

|Dor.  Guando  tú  le  amas... 

Luí.  Es  tan  bueno,  tan  pundonoroso,  tan  delicado  para 
conmigo...  Ya  ves,  un  militar!..  Le  escribí  para  anun¬ 
ciarle  que  mi  tutor  quería  firmar  esta  noche  misma 
el  contrato,  y  con  este  objeto  daba  un  baile  ,  para  el 
que  ha  convidado  á  todo  Madrid...  Pero  ya  lo  sabes, 
mi  tutor  ha  interceptado  la  carta,  y  ahora  no  sé  como 
advertirle... 

•  i  )or.  Eso  correde  mi  cuenta.  Dices  que  es  militar? 

L  iüi.  Guardia  de  corps. 

,.,  j)or.  Y  vive? 

¡ e  .ui.  En  el  cuartel. 

J  >or.  Diantre,  en  un  cuartel?  No  sé  de  que  medio  va- 
, lerme... 

Iar.  A  propósito.  El  que  ha  venido  esta  mañana  por 
1 1  un  chal,  pudiera  servirnos. 

4)o*.  Magnífico  pensamiento!  Venga  al  momento  el 
chal,  y  dame  también  esa  caja  de  cartón  que  he  trai- 
"  do.  (a  Luisa.)  Confia  en  mi,  no  salgas  de  la  trastien¬ 
da  hasta  que  yo  vuelva;  allí  estarás  mas  segura. 

•ui.  Ah!  mucho  temo  que  tus  esfuerzos  serán  en  va¬ 
no...  Mi  tutor  puede  mucho...  y  es  amigo  de  todos 
los  ministros. 

•ob.  Bah!  Yo  también  soy  poderosa.  Vendo  cachemi¬ 
ras  y  aderezos ,  y  por  consiguiente ,  si  él  tiene  de  su 
parte  á  los  ministros ,  yo  tengo  de  la  mia  á  sus  mu- 
geres,  y  veremos  quien  lleva  el  gato  al  agua.  No  hay 
que  perder  un  momento.  ( María  conduce  á  Luisa  á 
f4“  la  puerta  derecha ;  Dorotea  tase  por  el  foro.) 
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FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ÍE1  teatro  representa  una  sala  del  cuartel  de  guardias, 
i  el  fondo  una  ventana  y  puertas  á  derecha  é  iz- 
ierda. 


Don  Juan,  Don  Luis  y  otros  Guardias;  don  Luis  y 
los  demas  guardias  juegan  y  beben  en  una  mesa  á  la 
derecha.  Don  Juan ,  pensativo ,  está  sentado  á  la  iz¬ 
quierda'. 


Güar.  l.°  Juego. 

Luis.  Al  rey. 

Güar.  2.°  Copo,  (un  momento  de  silencio.) 

Luis.  Maldita  sota!  {separándose  de  la  mesa.)  Pues  se¬ 
ñor,  ya  me  he  aliviado  de  peso.  ( dirigiéndose  á  donde 
está  don- Juan.)  Ah!  tuno  juegas,  virtuoso  mortal! 
Quién  pudiera  imitarte!  Me  ahorraría  mucim  remor¬ 
dimientos,  y  mucho  dinero. 

Juan.  Has  perdido!’ (distraído.) 

Luis.  Como  siempre.  Tres  onzas...  pero  no  me  apuro 
por  eso...  otros  compromisos  hay  que...  Di ,  chico, 
sin  rodeos,  tendrás  inconveniente  en  dar  tu  firma 
para  una  cantidad  que  no  sé  todavía  á  cuanto  podrá 
ascender?  Vaya  usted  á  saber  lo  que  me  llevarán  por 
el  chal. 

Juan.  Cuando  quieras...  Mi  crédito  y  mi  bolsillb  están 
siempre  á  tu  disposición. 

Luis.  Oh!  Pilados  de  los  tiempos  modernos!  Tú  si  que 
erps  mi  amigo  ;  tú  me  comprendes,  tú  me  salvas. 

Juan,  ( levantándose .)  Tan  grave  es  el  compromiso? 

Luis.  Gravísimo!  Figúrate  que  no  tengo  un  real,  y  he 
ofrecido  un  chal  de  cachemira  para  esta  noche ,  a  mi 
hermosa  prima...  ya  sabes  de  la  qpe  hablo...  Aque¬ 
lla . 

Juan.  ( señalando  al  grupo.)  Chü!  Mas  bajo ,  no  se  en¬ 
teren. 

Luis.  No  tengas  recelo;  ya  sabes  que  yo  soy  reservado. 
Solo  lo  sabe  nuestro  brigada...  Por  lo  demas,  soy  in¬ 
capaz  de  alabarme...  Ah!  y  tú,  querido  Lizana  ,  á 
qué  allura  te  hallas  de  tus  amores? 

Juan.  Oh!  no  me  hables  de  eso;  estoy  loco.  Quizá  hoy 
mismo,  mañana  á  mas  lardar,  Luisa  va  á  casarse  con 
mi  cruel  hermano,  y  no  hallo  medio  alguno  para  con¬ 
jurar  esta  desgracia. 

Luis.  Qué  tal,  eh?  Y  luego  tenga  usted  hermanos!  ya! 
ya!  Y  el  luyo  es  el  ente  mas  avaro  que  he  visto  en 
todos  los  dias  de  mi  vida.  No  se  contenta  con  tenerte 
usurpado  todo  tu  patrimonio ,  sino  que  ha  triplicado 
en  pocos  años  sus  capitales ,  gracias  á  las  contratas 
del  ejército  ,  y  ahora  quiere  cargarse  con  tu  novia,  ó 
por  mejor  decir,  con  sus  bienes,  que  no  son  paja. 

Juan.  Ojalá  fuera  pobre! 

Luis.  Voto  á  mil  bombas!..  Sabes  tú  que  si  yo- tuviese 
un  hermano  semejante ,  representaríamos  la  tragedia 
de  los  Hijos  de  Edipol 

Juan.  Qué  quieres?  Hijos  de  distinta  madre,  separados 
por  la  edad...  por  la  distancia  y  hasta  por  las  incli¬ 
naciones  ,  nunca  nos  hemos  amado.  Yo  rro  desearía 
otra  cosa-,  pero  él  me  ha  manifestado  desde  pequeño 
tal  desvío  ,  que  apenas  conté  diez  y  ocho  años  ,  me 
decidí  á  separarme  de  él,  venirme  á  la  corte  y  tomar 
la  bandolera;  proyecto  que  le  agradó  mucho,  pues 
asi  se  libertaba  de  mi ,  y  se  quedaba  con  la  adminis¬ 
tración  de  mis  bienes.  Cuando  hace  dos  años  vino  á 
Madrid,  creí* que  su  cariño  fraternal  iba  á  renacer  por 
fin  ;  yo  estaba  pronto  á  tenderle  mis  brazos ;  pero  el 
amor  de  Luisa  ha  vuelto  ó  separarnos  para  siempre. 

Luis.  Bribón!  Estoy  por  cortarle  las  orejas. 

Juan.  Luis! 

Luis.  Ese  hombre  no  merece  el  nombre  de  hermano 
tuyo. 

Juan.  Nunca  lo  ha  sido  para  mi. 
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Yuis.  Pero  tus  cammdas  lo  son  lodos. 
Juan.  Oh!  si,  ya  lo  sé ;  gracias. 


Hija 

Luis.  Oh  muger  incomparable!  Espléndida  y  generosí 
conmigo!  Conmigo,  á  quien  hoy  conoces  por  primer,' 


ESCENA  II. 


Dichos ,  Dorotea  entrando  con  el  chal  envuelto  en  un 
papel  y  una  caja  de  carlon. 


Dor.  Con  permiso  de  ustedes,  caballeros. 

Todos.  Dorotea!  ( levantándose .) 

Luis.  Dorotea  la  prendera! 

Guau.  l.°  La  casamentera! 

Guar.  2.°  La  hija  del  diablo!  .  ■  .  . 

Luis.  La  providencia  de  los  amantes!  ( lodos  la  rodean.  ¡ 

Dor.  La  misma  que  viste  y  calza...  (con  desembarazo.) 
Han  dicho  ustedes  todos  mis  títulos,  honores  y  con¬ 
decoraciones. 

Luis.  Búscame  una  novia  rica...  me  sacrifico. 

Guar-  l-°  Y  yo! 

Guar-  2.°  Y  yo! 

Dor.  Paso,  señores!  Con  cachaza ;  para  todos  habrá... 
Pero  por  de  pronto ,  solo  á  uno  de  los  presentes  re¬ 
servo  tan  agradable  sorpresa. 

Luis.  Aqui  me  tienes,  prenda!  ( queriendo  abrazarla .) 

Todos.  Y  á  mi!  Y  á  mi! 

Dor.  Cachaza  digo...  Antes  hablemos  de  otro  asunto. 
Quién  de  ustedes  es  el  que  ha  estado  esta  mañana  en 
mi  tienda,  para  encargar  un  chal  de  cachemira? 

Luis.  Presente,  linda  patrona. 

Varios  Guar.  (riendo.)  Ja!  Ja! 

Guar.  2.°  Un  chal! 

Guar.  1,°  Magnífica  prenda  de  uniforme! 

Dor.  ( con  voz  fuerte ;  los  guardias  se  ríen.)  Silencio  en 
las  filas,  (á  don  Luis.)  Cómo  se  llama  usted? 

Luis.  Don  Luis  de  Mendoza ,  y  todo  lo  demas  que  tú 
quieras. 

Dor.  (No  es  él.)  Pues  bien,  aquí  está  el  chal ;  pero  ba¬ 
jo  ciertas  condiciones. 

Luis.  Diantre!  Vas  á  pedirme  dinero  al  contado?  Te 
advierto  que  no  tengo  una  peseta. 

Guar.  l.°  Lo  que  certifico. 

Guar.  2.°  Y  yo. 

Guar.  3.°  Y  yo! 

Luis.  ( bajo  al  primer  Guardia.)  Dejadme  con  ella. 

Guar.  (Allá  te  las  avengas...)  Chicos,  vamos  á  mi 
cuarto,  concluiremos  la  partida.  ( vapse  por  la  de¬ 
recha-) 


ESCENA  III. 


un  lado  don  Juan;  don  Luis  y  Dorotea  en  el  pros¬ 
cenio. 


Luis.  ( presentando  una  silla  d  Dorotea.)  Dígnate  to¬ 
mar  asiento,  incomparable  Dorotea!  Sublime  Doro¬ 
tea!  Compasiva  Dorotea! 

Dor.  Si,  para  eso  estoy  yo,  y  tengo  todavía  que  correr 
medio  Madrid.  Con  que  al  asunto,  deciamos  que  el 
chal.... 

Luis.  Es  este,  no  es  cierto?  (d  don  Juan.)  Qué  tal  te 
parece?  ( don  Juan  no  responde.  A  Dorotea.)  Ahi 
donde  le  ves,  es  voto  en  la  materia. 

Dor.  Puede  usted  tomarlo  á  ojos  cerrados.  Es  de  lo 
mejor.  Ya  me  han  ofrecido  por  él  dos  mil  reales,  y 
no  he  querido  darle.  Me  cuesta  mas  de  tres  mil;  pero 
sin  embargo,  á  usted  se  le  doy.... 

Luis.  ( queriendo  cojerle.)  Me  le  das!  Bendita  sea  tu 
boca! 

Dor.  Pasito!  Se  le  doy  á  usted  por  mil  quinientos,  á 
pagar  cuando  ascienda  usted  á  cadete,  ó  á  exento.  En 
fin,  usted  pondrá  el  recibo  como  quiera. 


vez! 


Dor.  Tengo  confianza  en  la  bandolera. 

Luis.  Y  haces  bien,  voto  á  cribas! 

Dor.  Pero  en  cambio,  reclamo  un  favor. 

Luis.  Da  la  voz  y  al  punto  se  hará  el  movimiento. 

Dor.  Quiero  que  rae  presente  usted  á  su  camarada  doi 
Juan  de  Lizana. 

Luis.  A  don  Juan? 


Dor.  Qué,  ha  salido? 

Luis.  Qué!  Al  contrario;  Juan,  oye,  ahi  le  tienes. 

Dor.  Ah!  Es  el  señor!  Triste  y  meditabundo,  como  to 
do  enamorado!  Soy  una  torpe;  debí  haberle  conocid' 
á  primera  vista. 

Juan.  ( que  se  ha  acercado.)  Qué  me  querías?  (d  do 
Luis.) 

Dor.  Varaos,  alce  usted  esa  cabeza  y  deje  ese  aire 
cartujo.  Le  traigo  noticias  de  Luisa. 

Juan.  Ah!  Qué  dice  usted? 

Luis.  De  tu  novia!  Bravo!  Oh!  Muger  sublime!  Tú  er 
un  grande  hombre!...  Déjame  que  te  abrace. 

Dor.  Eh!  quietecito!  No  ha  dado  en  mala  mania! 


i 


Luis.  Qué  quieres?  El  entusiasmo,  el  placer...  Yo 


dejo,  queridos...  Dorotea,  tranquiliza  á  ese  desdich; 
do  amante,  consuela  sus  peñas.  Yo  entretanto  voy  i#k 
mi  cuarto  á  cepillarme  un  poco  y  atusarme  los  vig 
tes,  para  llevar  después  á  los  pies  de  mi  Cleopat  i|üo 
( mostrando  el  chal ,  que  se  lleva.)  los  despojos  ■jai 
Oriente. 

ESCENA  IV. 
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Don  Juan,  Dorotea. 


Dor.  Qué  cabeza  '/(mirando  salir  á  don  Luis.) 

Juan.  Ah!  No  estrañes  mi  impaciencia!  La  has  vis  K' 
Qué  te  ha  dicho?  No  me  ha  olvidado  aun? 

Don.  Olvidar?  De  eso  se  trata.  Conoce  usted  esta  lét 

Juan.  Es  la  suya!  (viendo  la  carta  del  acto  anterior.) 

Dor.  Esta  noche  iban  á  casarla  con  su  hermano 
usted. 

Juan.  Ah!  Demasiado  lo  sé. 

Dor.  Pero  ella  ha  huido  de  su  casa  esta  mañana  ; 
ha  refugiado  en  la  mia,  y  allí  le  espera  á  usted. 

Juan.  Es  posible?  Oh  fortuna! 

Dor.  Pero  no  hay  que  perder  un  minuto.  El  zorro 
su  tutor  la  sigue  la  pista;  ya  ha  estado  una  vez  n 
mi  casa;  y  aunque  olia  la  presa,  yo  le  he  hecho  j.  i 
der  el  rastro.  Pero  puede  volver  de  un  moment  a; 
otro,  y  entonces  todo  está  perdido,  ps  necesario  ad  *■* 
tar  una  resolución  pronta  y  enérgica. 

Juan.  Habla!  Estoy  pronto  á  todo. 

Dor.  Es  necesario  armar  un  buen  escándalo.  lTn  raj 
Un  matrimonio  secreto! 


Juan.  Un  rapto! 


Dor.  Cuanto  mas  ruido,  mejor.  Otros  tantos  oWacwjNo 
para  el  tutor.  Yo  me  encargo  de  convencer  á  Lui:  frhi 
Juan.  Si,  si,  tienes  razón;  y  si  triunfamos,  Dor’o  jJjiace 
cuenta  con  mi  gratitud.  ¡¡¡ 

Dor.  No  hablemos  de  eso;  estos  negocios  son  mbl|té 
midilla;  los  hago  siempre  por  pura  afición.  CuaMl|| 
llegan  á  buen  término,  reclamo  la  parroquia  de  iaBliti 
cien  casada,  la  vendo  cachemiras  y  aderezos,  y  v ;  s#  [i:¡; 
toy  pagada.  ^  ‘  W'í: 

J«t*n.  Vamos  pues.  <¿% 


Luis,  (saliendo. 


ESCENA  V. 

Dichos,  don  Luis. 

Maldita  orden!  Oh!  Es  una  ínfa® 
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«5 ci  mayo. 


Traíamos  corno  á  niños  de  la  escuela!. 

Juan.  Qué  hay? 

Luis.  Friolera!  lil  exento  de  semana,  que  ha  mandado 
qqe  ningún  guardia  salga  del  cuartel  hasta  nueva 
orden.  ... 

Juan.  Dios  mió!  V  Luisa? 

Luis.  Y  mi  prima? 

Juan,  Es  para  volverse  toco! 

Luis-  Me  he  de  quedar  aquí  con  mi  chal  á  cuestas? 
Juan.  Qué  hacer? 

Dor.  Quédiantre!  Forzar  la  consigna  poruña  vez. 

Luis.  Imposible  hasta  la  noche. 

Juan.  Hay  hombre  mas  desgraciado  que  yo! 

Dor.  No  hay  que  apurarse  tanto.  Cómo  se  llama  ese  se¬ 
ñor  exento? 

Luis.  Don  Antonio  de  Requejo.  Un  vejestorio!  Un  don 
Quijote! 

¿  Dor.  Le  conozco;  tiene  una  muger  joven  y  bonita. 

Ais.  Ahi  enfrente  vive*.  Me  entretendré  en  hacerla  se¬ 
ñas.  Siempre  es  una  venganza. 
fiDoR.  Animo!  (que  ha  estado  reflexionando.)  No  hay 
que  perder  la  esperanza.  Quizá  en  esta  caja  se  en¬ 
cierra  un  permiso  de  salir  para  usted  solo. 

'  ,uis.  Ja!  Ja! 

b  «an.  Pues  qué  hay  en  ella? 

y  )or.  Una  papalina.  ( sacándola .)  Pero  miren  ustedes 
¡ge  que  linda!  Qué  córte!  Qué  elegancia!  Qué  gusto! 
«ti  No  hay  duda.  El  exento  no  podrá  resistir,  yo  le  sé¬ 
sil  duciré. 

Ais.  Con  una  papalina?  Si  fuera  un  casco,  ya  lo  com¬ 
prendo. 

ton.  Qué  entiende  usted  de  eso?  Esperadme  aquí,  al 
momento  vuelvo. 

uan.  Pero  Dorotea,  Dorotea!  (queriendo  detenerla.) 
v¡si.  oís.  Salió  como  un  cohete  disparado!  Está  loca! 

jan.  Va  á  comprometerme  con  el  gefe,  que  la  enviará 
y  noramala.  Y  entretanto,  Luisa  me  espera.  Qué  haré, 
r\  Dios  mió,  qué  haré? 
uis.  Quieres  creerme? 

JAN.  Di. 

jis.  Fuma  un  cigarro.  ( ofreciéndole  la  petaca.)  Es  el 
consuelo  de  los  grandes  dolores. 

1  an.  Déjame  en  paz.  (hablando  consigo  mismo.)  Al 
menos  concluiré  la  carta  que  había  empezado  á  escri- 
birla,  y  sabrá  que  moriré  si  la  pierdo,  (entra  en  su 
cuarto  derecha.) 


xhoj  t 
iraenl 
irioaí  i 


ESCENA  VI. 

Don  Luis,  después  un  Mozo. 


l'lU)¡ 


us.  No  lo  dudes!.,.  El  cigarro  es  la  panacea  univer¬ 
sal,  el  único  remedio  contra  la  melancolia.  (reparan¬ 
do.)  Ah!  Se  ha  encerrado  en  su  cuarto  con  su  deses¬ 
peración!...  Pobre  muchacho!  (encendiendo  el  cigar¬ 
ro.)  No  sabe  soportar  como  yo  las  agonías  del  amor. 

,  i  (bebe  un  vaso  de  ponche.)  Mi  primita  no  tendrá  hoy 
el  placer  de  verme...  Lo  siento  por  ella, 
azo.  (saliendo.)  Con  permiso  de  usted, 
is,  Qué  se  te  ofrece,  animal? 

>ZQ-  Una  señora  joven  qué  pregunta  por  usted, 
is.  Diablo!  Trae  otro  chal  de  cachemira? 

>zo.  Dice  que  es  parienta  de  usted, 
is.  Mi  prima!...  Oh  muger  adorable!...  Venir  á  con- 
¡olarme  en  mi  prisión?..  Anda,  anda,  dila  que  entre, 
azo.  Es  que...  el  brigadier  ha  mandado  esta  mañana 
que  no  se  dejase  entrar  á  una  sola  muger,  y  con  esta 
jfa  son  dos. 

i».  Pues  majadero,!  S¡ son  dos,  ya  no  es  una  sola,  y 
io  quebrantas  la  consigna. 


iüBC 

ion.  C® 
lia  ¿ó 
ios,!'!1 


Mozo.  Es  verdad!  No  había  caído  en  ello* 

Luis.  Despacha,  mastuerzo! 

Mozo.  Aquí  está  la*  señora. 

ESCENA  VII. 

Don  Luis,  doña  Melcuora. 

Luis.  Ah!  Eres  tú,  querida  prima?  (reparando  que  está 
con  el  cigarro  en  la  boca  y  arrojándole.)  Perdona. 
Siempre  buena,  siempre  sensible!  Ah!  En  este  mo¬ 
mento  tenia  mucha  necesidad  de  tus  consuelos. 

Mel.  Vengo  de  visitar  á  la  de  Requejo,  y  allí  he  sabido 
la  órden  que  os  detiene  en  el  cuartel;  por  lo  tanto  no 
he  querido  pasar  sin  hacerte  una  visita.  Al  cabo  eres 
mi  primo,  estás  recomendado  á  mi  marido,  y  soy,  por 
decirlo  asi,  tu  mentor. 

Luís.  Es  claro,  ó  tiene  uno  familia,  ó  no  la  tiene. 

Mel.  (mirando  á  lodos  lados.)  Pero  qué  cosa  tan  hor¬ 
rible  es  un  cuartel!  Cuatro  sillas  rotas,  las  paredes 
desnudas!... 

Luís.  Ya  lo  ves ;  en  este  solitario  albergue,  lejos  del; 
mundo,  paso  los  dias  pensando  en  ti,  sin  distracción 
alguna,  sin...  (Diantrc!  Si  repara  ahora  en  las  bote¬ 
llas...!) 

Mel.  Calla,  loco!  Si  te  oyeran... 

Luís.  Y  en  cambio  qué  recompensa  aguardo? 

Mel.  Yo  te  reservo  una  para  esta  noche:  Me  acompaña¬ 
rás  al  baile  de  máscaras,  á  que  asistirá  lodo  lo  mejor 
de  Madrid.  Mi  marido  no  puede  acompañarme,  por¬ 
que  tiene  que  hacer  en  la  capitanía.  Ahora  mismo 
voy  á  verle  para  hablarle  acerca  de  ti. 

Luis.  Pues  cómo? 

Mel.  Hace  tres  meses  que  me  prometió  ascenderte,  y 
ahora  justamente  hay  una  proporción. 

Luis.  Qué  buena  eres! 

Mel.  Ya  lo  ves,  siempre  pensando  en  ti.  Serias  un  in¬ 
grato  si  tu  conducta... 

Luis.  Oh!  Yo  te  juro...  (viendo  venir  á  Dorotea.)  Dios 
mió!  Dorotea,  que  vuelve!  Si  se  llega  á  figurar... 

Mel.  Qué  tienes? 

Luis.  Ay  prima!  £1  garzón  que  viene  hacia  aquí  ;  sin 
duda  es  la  hora  de  la  lista. 

Mel.  Dios  mío!  Y  me  va  á  ver!  Qué  pensará?  No  todos 
saben  que  soy  tu  prima. 

Luis.  Por  supuesto.  Digo,  y  este,  que  es  un  charlatán! 

Mel.  Dónde  me  esconderé? 

Luis.  Aqui,  (abriendo  la  puerta  izquierda.)  en  mi 
cuarto. 

Mel.  En  tu  cuarto! 

Luis.  Por  un  momento  no  mas,  mientras  me  deshago 
de  él.  Allí  tienes  la  Gacela,  el  Diario,  cigarros,  la  tác¬ 
tica....  (Qué  estoy  diciendo?)  Sobre  la  mesa  encon¬ 
trarás  un  pequeño  obsequio  que  te  destino. 

Mel.  (con  curiosidad.)  El  qué? 

J-uis.  Ya  lo  verás.  (El  chal  la  consolará  de  la  encerrona.) 
Vamos  pronto. 

Mel.  Pero... 

Luis.  Aqui  está  ya  el  garzón,  (cierra  la  puerta  con  pre¬ 
cipitación.)  Ya  era  tiempo! 

ESCENA  VIII. 

Don  Luis,  Dorotea:  después  don  Juan. 

Dor.  Victoria!  ( corriendo  con  un  papel  en  la  mano.) 
Señor  don  Juan,  victoria! 

Luis  Calla,  diablillo!  Vas  á  ponerá  todo  el  escuadrón 
sobre  las  armas. 

Juan,  (saliendo  de  su  cuarto.)  Qué  es  eso? 

Dor.  Aquí  está  el  permiso  para  salir  del  cuartel. 
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La  Hija 


Juan.  Qué  prodigio!  (mfrando  el  papel.') 

Luis.  Tú  eres  el  mismo  diablo. 

Uou.  No,  pero  vendo  chales,  adornos  y  aderezos,  y  lo 
puedo  todo.  Hablé  á  la  muger  del  exento  ,  que  al 
principio  se  hizo  la  dengosa.  Pero  yo  la  puse  delante 
mi  cajita  de  cartón,  que  abrió  como  distraída,  y  ape¬ 
nas  viola  papalina,  esclamó:  «Ay  qué  cosa  tan  linda!» 
<rEs  para  la  generala  Montero,  la  respondí.— «No  por 
cierto,  yo  me  quedo  con  ella»,  dijo  probándosela  al 
espejeé- — «Imposible ,  la  repliqué,  la  generala  es 
muy  buena  parroquiana.»— «Mejor  lo  soy  yo,  y  voy 
á  probártelo  ahora  mismo,  rae  dijo,  entrando  en  la 
habitación  de  su  marido  con  la  papalina  puesta.  Y  á 
los  cinco  minutos  volvió  á  salir,  trayéndome  el  de¬ 
seado  permiso. 

Juan.  Cuánto  te  debo! 

Luis.  Y  no  abrazas  á  tu  ángel  salvador!  Ingrato!  Yo 
cumpliré  por  ti  este  sagrado  deber. 

Dor.  Otra  vez!  (rechazándole.)  Yo  no  me  dejo  abra¬ 
zar  por  mis  deudores.  Me  faltaría  luego  valor  para 
reclamarles  la  deuda. 

ESCENA  IX. 

Dichos ,  María  ,  el  Mozo  detrás. 

Mar.  Señora!  Señora! 

DóR.  Qué  hay? 

Mozo.  Vaya!  Ya  son  tres.  La  consigna  queda  intacta. 

Mar.  Ah!  Dejadme  respirar,  he  venido  corriendo  des¬ 
de  casa. 

Dor.  Acaba. 

Mar.  Todo  se  ha  perdido. 

Dor.  Dios  mió! 

Mar.  El  tutor  ha  vuelto  con  una  caterva  de  alguaciles 
y  escribanos,  lo  ha  registrado  todo,  y  al  fin  ha  dado 
con  el  escondite. 

Juan.  Cielos! 

DoR.  Y  se  la  ha  llevado? 

Mar.  En  vano  han  sido  su  resistencia  ,  sus  ruegos,  sus 
lágrimas. 

Juan.  Oh  rabia!  Por  qué  es  mi  hermano  ese  hombre? 

Mar.  Sabéis  lo  que  la  dijo  al  llevársela?  Ya  puede  us¬ 
ted,  señorita,  renunciar  á  toda  esperanza  con  respec¬ 
to  al  mequetrefe  de  don  Juan.  El  ministro  de  la 
Guerra,  por  consejo  mió,  acaba  de  restablecer  en  to¬ 
do  su  rigor  la  real  orden,  que  prohíbe  á  los  guardias 
casarse  hasta  que  asciendan  á  cadetes,  y  lo  que  es  mi 
hermano,  no  ascenderá  nunca...  yo  se  lo  juro. 

Juan.  Qué  infamia! 

Dor.  Esta  es  otra!  Y  se  ha  de  burlar  de  mi  esa  momia 
andando!  No,  por  vida  mia!  Esta  misma  noche  os  ha¬ 
béis  de  casar,  ó  no  seré  yo  quien  soy. 

Luis.  Si,  ya  escampa!  Y  el  ascenso? 

Dor.  Yo  se  lo  daré,  (con  aplomo .) 

Luis.  Tú! 

Dor.  No  será  el  primero. 

Juan.  Pero... 

Dor.  No  hay  que  replicar,  caballerito...  Déjese  usted 
gobernar  por  quien  sabe  mas  que  usted. 

Luis.  Pero,  estás  endiablada? 

Dor.  Cuando  yo  digo  que  será  cadete  esta  misma  no¬ 
che,  lo  será ,  ó  no  me  ilamaria  Dorotea.  Voy  á  bus¬ 
carle  á  usted  su  real  despacho,  caballero!  ( suena  una 
trómpela.) 

Luis.  Esta  es  otra! 

Dor.  Qué  hay? 

Luis.  La  lista!  Y  se  pasa  aquí! 

Dor.  Pues  salgamos. 

Luis.  Imposible!  Ya  vienen,  y  os  verán  salir. 


Dor.  Pues  yo  no  quiero  que  me  pasen  lista. 

Juan.  Y  si  las  hallan  aquí ,  nos  arrestan  á  los  dos,  de 
seguro. 

Dor.  Este  sí  que  es  compromiso!  Pero...  Ah!  esa  puer 
ta...  ( señalando  d  la  izquierda.) 

Luis.  No,  aquí  no  puede  ser.  (interponiéndose.) 

Juan.  Entra  en  mi  cuarto. 

Mezo.  Y  tú  en  el  mió.  (d  María.)  Qué  bonita  es!. 
(entran  Dorotea  en  la  derecha,  y  Mario  puerta  se 
ganda  izquierda.) 

Luis.  Ya  encontraremos  un  medio  para  que  salgan. 

Juan.  No  sé  cómo. 

Luts.  Ni  y®  tampoco,  á  punto  fijo...  pero  tengo  una 
idea...  magnifica!  Los  compañeros  nos  ayudarán 
ponerla  en  obra.  (Mi  prima  debe  estar  bufando.) 

M«l.  Se  fue  ya?  (entreabriendo  la  puerta .) 

í,uis.  Todavia  no.  (cerrándola  con  violencia.) 

Dor.  Me  llamabais?  (abriendo.  ) 

Juan.  Paciencia!  (cerrando.) 

Mar.  Puedo  salir?  (abriendo.) 

Mozo.  Voto  al  chápiro!  (cerrando.) 


ESCENA  X. 


Dichos,  un  Cadete,  y  varios  guardias  ,  que  llegan  coi, 
él ,  y  se  colocan  en  fila ,  al  lado  derecho  de  la  escena 


Luis.  Atención!  (bajo.)  Ahora  es  la  ocasión! 

fHace  señal  á  sus  compañeros  ,  como  para  indicarle 
que  va  á  pasar  algo  ,  y  recomendándoles  el  silencio.  E 
Cadete  desciende  gravemente  desde  el  fondo  al  prosee 
nio,  y  vuelve  á  subir  lentamente  por  delante  de  la  líne* 
como  inspeccionando  las  armas  y  el  equipo  de  los  guai 
dias.) 

Silencio! 

(Da  salida  á  doña  Melcbora  y  á  Maria,  envueltas  r 
sus  velos,  y  á  las  que  cubre  la  lila  de  los  Guardias,  y  L 
conduce  por  detrás  de  ellos  hasta  el  proscenio,  mientr 
el  Cadete  se  dirige  al  fondo  por  delante  de  la  tila ,  cor 
iinuando  su  revista.  En  el  momento  en  que  el  Cade 
pasa  á  la  espalda  de  la  lila  por  el  estremo  del  fondo,  h 
dos  mugeres  pasan  al  frente  por  el  opuesto,  y  se  erj 
cuentran  cara  á  cara  con  Dorotea,  que  sale  del  cuarto  < 


donjuán,  y  quedan  un  momento  mirándose  sorprei 


didas.J 

Mel.  Eramos  tres!  Qué  horror! 

Dor.  Mi  chal!  (mirando  d  doña  Melchora.) 

Luis.  De  frente...  (colocándose  en  linea ,  bajo.)  á 
desfilada!  Marchen!  (las  tres  mugeres  salen  precipit  \ 
dómenle  por  el  fondo.)  Soberbia  maniobra! 

Cad.  Qué  es  eso  ,  caballeros?  (los  guardias  se  rien , 
la  fila  se  descompone  algún  tanto.  El  cadete  pasav 
vamenle  al  frente  de  la  fila.  Silencio  de  lodos.  Cae 
telón.) 


[A 

"le 


lie 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


iría 

BUS. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  de  don  Pascual.  En  el  foro,  puerta  grai 
de,  que  da  á  otro  salón  preparado  para  baile;  á  la  i: 
quierda,  la  puerta  de  entrada  general ;  á  la  derech 
otra. 


ESCENA  PRIMERA. 


Don  Pascual,  varios  triados,  que  arreglan  la  sala 
preparan  las  luces,  luego  Don  Diego. 


Pas.  Vamos,  muchachos,  daos  mas  prisa  ;  son  las  sie 
y  media,  y  las  esquelas  de  convite  están  para  lasnt 
ve  en  punto.  Ya  podéis  ir  enceodiendo.  (d  uno.) n 
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corre  á  tomar  un  coche  ,  para  traer  al  señor  notario 
de  la  vicaría.  ( á  otro .)  Los  dulces  y  los  helados  esta¬ 
rán  á  punto,  como  lo. he  dispuesto,  ch?  Bien  [á  los 
otros.)  Vamos,  esas  luces,  esas  luces,  vivito.  Tiene 
uno  que  estar  en  todo,  y  aun  no  me  he  vestido,  [d 
don  Diego ,  que  entra.)  Hola!  Don  Diego,  amigo  raio, 
cómo  tan  pronto  por  acá? 

)ie.  Por  mi  desgracia. 

'as.  Qué  dice  usted? 

)ie.  Lo  que  oye.  Vengo  á  decir  á  usted  con  el  mayor 
sentimiento,  que  no  puedo  asistir  á  su  baile. 

'as.  Qué  diantres!  Y  yo  que  contaba  con  usted,  para 
que  fuese  uno  de  los  testigos  en  las  capitulaciones 
matrimoniales... 

HE.  Pues  qué,  se  toman  esta  noche  los  dichos? 

'as.  Si ,  amigo  mió ,  cuanto  ante*.  Mi  pupila  y  futura 
esposa  esta  ya  en  mi  casa  otra  vez ,  y  quiero  antes 
que  vuelva  á  escaparse ,  concluir  este  negocio.  Por 
otra  parte,  yo  he  tenido  bastante  maña  para  que  no 
oponga  la  menor  resistencia  á  este  matrimonio. 
ie.  Es  usted  el  diablo!  Y  cómo  se  ha  valido  usted 


para?.. 

as.  Ja!  Ja!  [bajo.)  La  he  hecho  olvidar  para  siempre 
>  al  menguado  que  me  había  robado  su  cariño ,  ha- 
5  ciéndola  creer,  que  su  amante  ,  mi  hermano  Juan... 
ie.  Si,  ya  sé. 

as.  Anda  enamorado  de  una  señora  de  alto  copete,  á 
ti  quien  acaba  de  regalar  un  chal  de  cachemira,  casi  á 
^las  barbas  del  marido. 

('ie.  Ja!  Ja!  Y  es  cierto? 

!!  s.  Que  haya  sido  mi  hermano,  no  es  verdad ;  pero  la 
1,1  aventura  del  chal,  es  cierlisima. 

tu.  Y  quién  es  el  bendito  marido  que?.. 
f.  .s.  Eso  no  me  lo  han  dicho  ,  pero  si  usted  tiene  em- 
l3!. peño,  lo  averiguaré,  y  nos  reliemos. 
t  e.  Mucho  me  alegraría. 

i0l  s.  Pero,  hombre,  es  cierto  que  no  puede  usted  venir 
á  la  función? 

e.  Que  no  puede  serlo  mas.  El  capitán  me  ha  citado 
¿•  para  concluir  esta  noche  un  trabajo  de  ciertas  pro¬ 
mociones  y... 

s.  A  propósito.  Recuérdele  usted  lo  que  me  tiene 
iromelido  acerca  de  mi  hermano, 
g.  Que  no  se  le  adelante  en  su  carrera?  Tenemos 
sien  presente  su  recomendación  de  usted,  sin  embar- 
*  $o  de  que  es  un  escelente  oficial,  y... 

S¡,  si,  pero  es  muy  joven,  muy  calaverilla,  muy... 
:n  fin,  tengo  mis  razones,  que  ya  le  esplicaré  á  usted 
ñas  despacio,  [mudando  de  conversación.)  Conque 
lefinitivamenle  no  le  tenemos  á  usted  esta  noche? 
juánto  lo  siento! 

5.  Si  su  escelencia  quisiera  soltarme  pronto,  quizá 
endria  tiempo  para  llegar  á  la  hora  de  tomarse  los 
lichos. 

i.  Hombre,  si;  haga  usted  por  venir. 


ESCENA  II. 

Dichos ,  Dorotea. 

!í.  Ave  Maria! 

.  Calla!  Dorotea  por  acá? 

.  Qué  veo?  Aun  te  atreves  á  presentarte  en  esta 
asa?  Vienes  á  traer  alguna  misiva  para  mi  futura  ,  ó 
Igun  nuevo  enredo? 

Si.  Qué  está  usted  ahí  hablando?  Vengo  á  cobrar  lo 
ue  te  me  debe.  Vengo  á  traer  la  cuenta  de  las  cua- 
•o  arañas  y  las  dos  alfombras  que  han  tomado  en 
ú  casa  para  usted. 

t*  Esa  es  otra  cosa;  pues  se  satisfará  al  instante,  por¬ 


que  no  tengas  otra  vez  motivo  para  entrar  en  casa. 
Soy  con  usted,  don  Diego,  [bajo  d  don  Diego  al  mar¬ 
charse.)  Corro  á  evitar  que  Luisa  llegue  á  saber  que 
está  aqui  este  demonio,  [vase  derecha.  ) 

ESCENA  III. 

Don  Diego,  Dorotea. 

Die.  Pero,  qué  diablos  le  has  hecho,  que  está  asi  con¬ 
tigo? 

Dor.  Nada  en  suma;  que  protejo  los  amores  de  su  her¬ 
mano. 

Die.  Estás  empecatada?  No  sabes  que  esta  misma  no¬ 
che  van  á  tomarse  los  dichos? 

Dor.  No  sucederá,  yo  se  lo  juro  á  usted. 

Die.  Ja!  Ja!  Y  cómo  has  de  valerte  en  tan  poco  tiempo 
como  queda? 

Dor.  Eso  es  cuenta  mia.  Por  de  pronto ,  sepa  usted 
que  doña  Luisita  ha  de  ser  esposa  de  don  Juan  ,  ó  de 
nadie. 

Die.  Pero  no  sabes,  diablillo,  que  eso  no  puede  su¬ 
ceder  ,  mientras  don  Juan  sea  un  simple  guardia  de 
corps? 

Dor.  Es  que  cuento  con  usted  para  que  ascienda  cuan¬ 
to  antes  á  Cadete. 

Die.  Ja!  Ja!  Esto  es  aun  mas  chistoso. 

Dor.  Pues  no  hablo  de  broma.  Me  han  dicho  que  esta 
noche  va  usted  á  presentar  al  capitán  de  Guardias 
las  promociones  ,  y  espero  que  la  vacante  de  Cadete 
la  ocupará  don  Juan  de  Emana. 

Die.  Vamos,  tú  estás  loca!  Eso  es  imposible!  Esa  va¬ 
cante  está  prometida  á  una  señora  de  mucho  poder. 

Dor.  Pues  qué  ,  yo  no  lo  tengo  también?  Le  digo  á 
usted,  que  necesito  esa  vacante  para  don  Juan,  y  pa¬ 
ra  él  será. 

Die.  Bá!  Bá!  No  digas  desatinos.  Don  Luis  de  Mendo¬ 
za  es  quien  va  á  salir  á  cadete,  porque  asi  se  le  ha 
prometido  hace  tiempo  á  la  alta  señora  ,  de  quien  le 
lie  hablado. 

Dor,  Si  es  don  Luis  el  nombrado  ,  yo  estoy  segura  que 
cederá  la  plaza  á  su  compañero,-  pero  antes  de  agra¬ 
decérselo  á  él  ,  quiero  agradecérselo  á  usted.  Con 
que... 

Die.  Te  he  dicho  que  no  puede  ser.  Pídeme  otra  cosa, 
y  veremos  si... 

Dor.  Con  que,  no  puede  ser?  ( terciando  la  mantilla.) 
Pues  entonces,  ya  puede  usted  empezar  á  temblar, 
mi  señor  don  Diego. 

Die.  Temblar  yo!  Y  por  qué? 

Dor.  Porque  antes  de  cuatro  minutos  va  á  saber  mi 
señora  doña  Melchora,  su  esposa  de  usted,  que  el  do¬ 
mingo  pasado  ,  mientras  creía  que  su  señor  esposo 
estaba  muy  ocupado  con  su  Escelencia,  despachando 
asuntos  de  la  mayor  entidad,  estaba  usted  ,  su  señor 
esposo,  con  otros  cuatro  amigos  y  otras  cinco  amigas, 
comiendo  y  bebiendo  como  un  desesperado  en  la  hos¬ 
tería  de  Perez. 

Die.  ( asombrado .)  Maldita!  Y  cómo  has  sabido?... 

Dor.  Por  una  de  mis  oficialas,  que  estuvo  en  la  parti¬ 
da.  Con  que  la  plaza  de  cadete  será  para... 

Die.  Calla  ,  calla  ;  no  hablemos  de  tonterías.  No  digas 
por  Dios... 

Dor.  Que  si  quieres?  Una  de  dos  ,  ó  la  plaza  para  don 
Juan,  ó  sabe  doña  Melchora... 

Die.  Silencio,  sierpe  dañina.  Vea  usted  un  hombre 
puesto  entre  la  espada  y  la  pared! 

Dor.  Escoja  usted  lo  que  mejor  le  convenga.  En  la  in¬ 
teligencia,  de  que  ya  no  me  voy  de  aqui  sin  saber  á 
qué  atenerme.  Concédame  usted  esa  plaza  de  cadete 
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para  don  Juan  ,  y  la  comilona  del  otro  día  queda  se¬ 
pultada  en  el  olvido;  sino... 

Di*.  No  prosigas,  por  Dios.  Yo  te  prometo  que  tu 
protegido  será  nombrado  en  vez  de  don  Luis  de 
Álendoia. 

ESCENA  IV. 

Dwhos,  Doña  Mecchoka. 

Mkc.  {oyéndola*  últimas  palabras  de  don  Diego.)  Qué 
escucho?  En  lugar  de  don  Luis  de  .Mendoza  va  á  ser 
nombrado?.. 

Díe.  (Mi  muger!  Estamos  lucidos!)  (bayo  á  Dorotea.) 
Calla  por  Dios. 

AIel.  («  don  Diego.)  Conque,  quién- va  á  ser  nombra¬ 
do?  Le  doy  á  usted  las  gracias,  señor  don  Diego,  por 
lo  galante  que  está  usted  con  su  esposa;  queriendo- 
disponer  de  una  plaza  de  cadete  ,  que  se  me  ha  pro¬ 
metido  hace  tanto  tiempo  para  un  oficial  de  lo  mas 
bizarro  que  hay  en  el  ejército.  Y  á  quién  me  sacrifica 
usted?  Digo!  ( mirando  á  Dorotea.)  A  una  prendera!  A 
una  intriganta  de  baja... 

Dor.  Doña  Melchora,  tengamos  la  fiesta  en  paz. 

Mel.  Usted  cállese,  y  responda  cuando  la  dirijan  la  pa¬ 
labra. 

Dor.  (d  don  Diego.)  Con  que  es  esta  la  señorona  de 
alto  copete,,  á  quien  había  usted  prometido?... 

Die.  Pues  digo!  Si  te  parece...  mi  esposa...  (Estoy  en¬ 
tre  dos  fuegos.) 

Mel..  Ale  admira,  caballero,  que  se  atreva  usted,  á  va¬ 
cilar  un  momento  entre  la  que  le  ha  dado  á  usted 
tantas  pruebas  de  abnegación  y  de  cariño ,  y  una 
mugerzuela... 

Dor.  Mugerzuela!  Poco  á  poco;  sepa  usted  que  si  me 
contengo,  es... 

ESCENA  V. 

Dichos ,  un  Criado. 

Criado.  ( por  la  izquierda.)  Señor  don  Diego,  de  parte 
de  don  Pascual,  mi  señor,  que  tenga  usted  la  bondad 
dé  pasar  un  momento  á  su  despacho. 

Die.  Voy  volando.  (Dichoso  recado,  de  lo  que  me  li¬ 
bra.)  {bajo  á  Dorotea  ,  al  pasar.)  Que  no  la  digas 
nada  por  Dios,  {vase  él  y  criado.) 

ESCENA  VI. 

Dorotea,  Doña  Melchora. 

AIel.  Qué  secretos  son  esos?  Ha  trastornado  usted  la 
cabeza  á  mi  marido,  para  que  llegue  á  prometerle  una 
locura,  como  esa  plaza  de  cadete,  que  ya  tenia  yo 
concedida  para  uno  que  la  merece  mas  que  nadie? 

Dor.  Alas  que  don  Juan  de  Lizana,  imposible!  ( acer¬ 
cándose. )  Calla!  Qué  veo?  (El  chal  de  cachemira  que 
he  vendido  esta  mañana ,  y  que  entregué  á  D.  Luis 
en  el  cuartel!  Ajá!  Ya  estamos  en  salvo.) 

Mél.  Qué  está  usted  mirando?  Sabe  usted  que  la  en¬ 
cuentro  muy  atrevida,  y  mucho  mas,  al  ver  que  quie¬ 
re  luchar  con  una  muger  como  yo? 

Dor.  Con  otras  mas  encopetadas  he  luchado. 

Mel.  Pues  sepa  usted  que  me  sobran  medios  para  ha¬ 
cer  que  desista  de  sus  ridiculas  pretensiones. 

Dor.  Pues  yo  creo  que  va  usted  á  desistir  de  las  suyas; 
vea  usted  lo  que  es. 

AIel.  Yo?  . 

Dor.  Si  señora.  Esa  plaza  de  cadete ,  que  ha  prometi¬ 
do  usted,  y  que  casi  casi  la  ha  dado,  va  usted  á  soli¬ 
citarla  para  raí,  y  hasta  va  usted  á  suplicarme  que  la 
acepte. 


Mel.  Qué  está  usted  diciendo? 

Dor.  Lo  que  usted  oye.  Con- solo  dos  palabras  que  ; 
diga,  la  voy  á  ver  á  usted  mas  mansa  que  un  co 
dero. 

Mel.  Eh!  calle  la  loca!  Qué  puede  usted  decir  de  mi 

Dor.  Que  el  chal  de  cachemira  que  lleva  usted  en  es; 
momento,  lo  he  vendido  esta  mañana  á  don  Luis 
Alendoza. 

Mel.  (Cielos!) 

Dd-r.  Y  que  lo  tenia  usted  al  mediodía ,  cuando  fi 
á  hacer  una  visita  al  cuartel  de  Guardias  de  cor|. 
En  la  sala  se  encontraron  tres  mugeres  al  pasar P 
lista,  yo  era  una  de  ellas. 

AIel.  (Estoy  perdida!) 

Dor.  Y  puedo  decir  ademas,  que  cuando  se  lleva  o 
chal  sobre  los  hombros  y  sobre  la  conciencia,  es  p  ¿ 
ciso  bajar  un  poquito  la  voz,  y  no  mostrarse  tan  • 
tiva  y  desdeñosa.  Vea  usted  las  dos  palabras  que  pi¬ 
do  repetir,  si  usted  quiere,  al  señor  don  Diego,  y... 

AIel.  Ha  jurado  usted  mi  perdición?  {bajo  ,  y  sup»lsi 
cante.)  Iip 

Dor.  No;  tengo  mejor  corazón  de  lo  que  á  usted  sea» 
figura.  No  diré  una  palabra,  pero  con  la  condición  fia 
que  esa  plaza  de  cadete  será  para  don  Juan,  mi  pipo 
tejido.  |[. 

AIel.  Silencio  por  Dios!  AI¡  marido  viene. 
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ESCENA  VIL 
Dichas  ,  Don  Diego. 


Die.  (Aun  está  aquí  esa  harpía!  Si  le  habrá  dicho  r 
á  mi  muger!) 

AIel.  (Sise  lo  dirá  á  mi  marido!) 

Dor.  Con  que  vamos  á  ver  ,  señor  don  Diego,  cuen 
no  con  esa  plaza  de  cadete  para  mi  protegido? 

Die.  {balbuciente.)  Yo...  por  mi  parte...  no  quis 
perjudicar...  porque  en  fin... 

Dor.  (a  doña  Melchora.)  Una  usted  sus  ruegos  á 
mios,  doña  Alelchora.  No  es  verdad  que  mi  prole 
la  merece  mas  que  nadie? 

AIel.  No  diré  que  no...  porque  efectivamente, 
Juan  es  de  lo  mas  aventajado-. .. 

Die.  (Calla!  Esta  es  otra!)  Yo  bien  quisiera  servir 

Mel..  Oh!  y  yo  me  alegraría  infinito.  Porque  al  en 
ñarme  antes  por  don  Luis- de  Mendoza,  no  sabi; 
gunas  particularidades,  que  esta  buena  Dorotea 
ba  de  decirme. 

Die.  A  mi  también  me  han  llegado  al  alma  algunas 
me  ha  dicho ,  y  por  lo  tanto  estaba  decidido  á  d  lí 
el  ascenso,  si  tú  no  te  oponías. 

AIel.  Oh!  yo  de  ningún  modo,  pobre  joven !  Es 
pundonoroso,  tan  bueno!  Y  luego ,  la  verdad , 
siera  demostrar  á  Dorotea  la  amistad  que  la  teng 

Die.  Y  yo  también. 

Dor.  Con  que  el  ascenso  á  cadete  será  para  don  . 
de  Lizana? 

Die.  Yo  pondré  todo  mi  empeño. 

Dor.  Cuento  con  esa  promesa...  Y  espero  que  este 
ñora...  {con  intención. ) 

AIel.  Descuide  usted  ;  no  le  he  de  dejar  hasta  que 
entregue  el  real  despacho. 
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ESCENA  VIII. 
Dichos  ,  Don  Pascual. 
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Pas.  {dirigiéndose  d  Dorotea.)  Ea,  aqui  tienes  tu 
la.  Alira  si  es  eso,  y  despeja,  {entregándole  tina 
tidad.) 

Dor.  {mirando  el  dinero.)  Cabal!  {á  don  Diego.)  0 
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que,  señor  don  Diego ,  lo  dicho,  dicho.  Y  usted,  se¬ 
ñor  don  Pascual ,  que  se  divierta  usted  mucho  en  su 
baile.  No  ha  sido  mala  ocurrencia  disponer  un  baile 
de  máscaras  para  la  noche  de  los  dichos í  Ya  se  ve, 
como  estarnos  en  Carnaval!..  Me  temo  que  crean  las 
gentes  que  es  un  casamiento  de  comedia!  Bien,  que 
no  será  el  primero  que  usted  ha  hecho  asi;  ao  es  ver¬ 
dad,  don  Pascual? 

Pas.  Cómo! 

Dou.  Nada!  Yo  me  entiendo.  Vaya,  queden  ustedes  con 
i  Dios. 

Die.  A  Dios,  buena  pieza! 

Pas.  A  Dios.  V  que  él  me  libre  de  tus  tretas! 

Don.  ( ap.r  al  salir.)  Pues  muy  listo  has  de  andar  para 
t  librarte  de  La  que  te  preparo. 

ESCENA  IX, 

Dichos,  menos  Dorotea. 

ij>t\lEL.  Ea,  vámonos  también  nosotros...  Tengo  todavía 
que  ponerme  el  disfraz,  (á  su  marido.)  He  subido  á 
se  recogerte,  al  pasar  por  aqui,  para  que  no  se  le  pasase 
)«i  la  hora  del  despacho.  Quiero  darle  yo  misma  la  en- 
pr  horabuena  á  mi  recomendado. 

)ie.  No  tengas  el  menor  recelo.  Ya  sabes  que  yo  soy 
invariable  en  mis  resoluciones.  La  justicia  antes  que 
todo...  Tu  primo... 

Iel.  No,  ( acercándose  á  él,  y  á  media  tos.)  ahora  no 
es  mi  primo...  ya  sabes... 

<ie.  Ah!  si,  tienes  razón;  pues  como  decía  ,  la  justicia 
io¿  antes  que  todo;  no  es  verdad,  don  Pascual? 
as.  Ciertamente. 

ie.  (bajo  d  doña  Melchova.)  Por  lo  tanto,  tu  primo 
no  sera  nombrado...  Estás  contenta? 
el.  Si,  esposo  mió.  (con  zalamería.)  Hasta  después, 
señor  don  Pascual, 
is.  Señora,  beso  á  usted  los  pies. 
ie.  Don  Pascual,  á  Dios. 
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ESCENA  X. 

on  Pascual,  solo ;  á  poco  un  Criado,  Don  Juan, 
dos  Guardias. 
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al  ti  is.  ( mirando  el  reló.)  Las  nueve  menos  cuarto!  Ya 
ao  puede  tardar  en  ir  llegando  la  gente.  Estoy  de¬ 
seando  salir  del  paso  ,  porque  temo  que  mi  hermano 
no  haga  alguna  tentativa,  y  la  chica  llegue  á  saber 
que  es  falsa  la  historia  del  chal,  que  la  he  contado. 
Por  fortuna,  aunque  el  baile  es  de  máscaras,  no  ven¬ 
drán  mas  personas  que  las  convidadas  por  mi ,  y  eso 
n!  me  tranquiliza. 

iado.  ( precediendo  y  anunciando.)  El  señor  don 
Luis  de  Mendoza,  Guardia  de  la  Real  persona, 
s.  Don  Luis  de  Mendoza  !  No  recuerdo  haber  con¬ 
vidado  á  semejante  sugeto!  ( viendo  á  los  oíros  dos 
Guardias,  que  vienen  con  él.)  Ni  á  estos  otros  tam- 
)oco!  Si  se  me  encajará  aqui  todo  el  escuadrón?  (sa- 
udúndoles  con  violencia.)  Señores... 

¡s.  Caballero...  la  señora  de  Quiñones,  esposa  de 
Ion  Diego,  nuestro  secretario  ,  ha  tenido  la  bondad 
le  proporcionarnos  unas  esquelas  para  este  baile  ,  y 
losolros... 

s.  Ah!  muy  bien  ,  señores;  ( mas  afable.)  esta  casa 
s  de  ustedes...  si  ustedes  gustan  pasar  al  salón... 
s.  Mil  gracias.  ( bajo  á  sus  compañeros.)  Procúre¬ 
los  ver  á  Luisa ,  y  disculpar  á  nuestro  compañero 
ázana,  que  de  seguro  no  podrá  poner  los  pies  aqui. 
(  ado.  (anunciando.)  Don  Juan  de  Lizana. 
t  s.  Qué  oigo! 
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Pas.  Mi  hermano!  Cómo!  Oh!  pues  lo  que  es  á  ese,  de 
seguro,  yo  no  le  he  convidado! 

Luis.  Bravo!  [d  los  oíros.)  Se  salvó  la  patria!  (d  los 
oíros.)  Vámonos  de  aqui,  porque  estos  dos  herma¬ 
nos  tienen  muchas  cosas  que  decirse. 

ESCENA  XI. 

Don  Pascual,  Don  Juan. 

Pas,  (Por  vida  de!..  Me  gusta  el  modo  que  tienen  de 
obedecer  mis  órdenes.)  ( alio  y  de  mal  humor.)  Ca¬ 
ballereo,  me  eslraña  mucho... 

Juan,  (con  aire  franco  y  jovial.)  Que  no  me  haya  da¬ 
do  mas  prisa  á  venir?  Tienes  razón;  he  hecho  mal 
en  eso  ;  pero  estaba  tan  lejos  de  esperar...  tanta  ge¬ 
nerosidad  de  tu  parte,  lo  confieso...  un  cambio  tan 
“inesperado! 

Pas.  Qué  galimatías  estás  ahi  haciendo?  De  qué  gene¬ 
rosidad  me  hablas? 

Juan.  De  cuál  ha  de  ser?..  De  la  tuya,  enviándome  una 
esquela  de  convite. 

Pas.  Yo  le  he  enviado  una  esquela  de  convite!  Yo!. 

Juan.  Mírala.  ( enseñándosela .)  Aqui  la  tienes- 

Pas.  Es  cosa  de  devanarse  los  sesos! 

Juan.  Y  estos  dos  renglones  puestos  al  pie,  que  me  han 
colmado  de  alegría,  (leyendo.)  Dése  usted  prisa  ;  su 
hermano  le  está  esperando ,  para  unirle  con  la  que 
ama! 

Pas.  (achuchando  la  esquela ,  y  tirándola.)  Es  una  pa¬ 
traña  ridicula! 

Juan.  Cómo! 

Pas.  Alguno  ha  querido  reirse  á  tus  espensas...  Yo  ja¬ 
más  he  tenido  la  intención  de  renunciar  á  mis  dere¬ 
chos:  ;  y  la  prueba  es,  que  dentro  de  media  hora... 
Luisa  será  mi  muger. 

Juan,  (sin  poderse  reprimir  por  mas  liempo.)  Cielos!  Yr 
tú  crees  que  me  dejaré  privar  tranquilamente  del 
único  bien  que  ambicionaba!  No,  no  !  Iré  al  rey,  me 
echaré  á  sus  pies  ;  gracias  á  mi  intachable  conducta, 
á  mis  buenos  servicios,  mi  nombre  no  le  es  descono¬ 
cido.  (mirándole  con  intención.)  Y  si  algún  enemigo 
oculto  ha  entorpecido  hasta  ahora  los  ascensos  que 
me  correspondían ,  estoy  seguro  que  ha  sido  porque 
S.  M.  lo  ignoraba;  yo  le  diré  la.  verdad  ,  y  le  pediré 
la  mano  de  Luisa ,  que  estoy  cierto  no  me  negará, 
cuando  sepa  que  ella  me  ama. 

Pas.  (Diablo!)  Tú  estas  loco!  Un  simple  guardia  ,  sin 
bienes  de  fortuna,  aspirar...  Eso  seria  esponerte  á 
que  le  echasen  del  cuerpo. 

Juan,  (con  resolución.)  Poco  me  importa. 

Pas.  Vamos,  Juan,  ten  juicio...  Considera  que  Luisa 
es  mi  pupila,  y  que  yo  solo  tengo  derecho...  Yo  te 
quiero  bien  ,  pero  tengo  ciertos  motivos ,  que  tú  no 
puedes  saber.  Vamos  ;  sosiégate  ,  y  siquiera  por  res¬ 
petos  á  nuestro  padre  ,  no  des  aqui  el  escándalo  de 
que  vean  que  estamos  desunidos. 

Juan,  (conmovido.)  Nuestro  padre!  Ya  que  has  invoca¬ 
do  ese  sagrado  nombre,  por  él  te  suplico  que  no  ha¬ 
gas  mi  desgracia;  que  me  tiendas  lealmente  la  mano. 

Pas.  (dándole  la  mano.)  Yo  no  tengo  inconveniente  en 
darte  mi  mano;  pero  la  de  Luisa,  de  ningún  modo. 

Juan,  (furioso.)  Te  niegas?  Pues  no  pienses  que  has 
de  salir  con  tu  intento!  Jamás  serás  su  esposo! 

Pas.  Y  quién  me  lo  impedirá?  Quién  podrá  oponerse  á 
ello? 

Criado,  (anunciando.)  La  señora  marquesa  de  Mira- 
monte. 

Pas.  (sorprendido.)  La  marquesa... 

Juan,  (id.)  Mi  raméale!  Ese  es  título  de  nuestra  casa? 

Pas.  Qué  quiere  decir  esto? 
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ESCENA  XII. 


Dichos,  Dorotea,  enmascarada,  y  con  el  vestido  de  va¬ 
lenciana  que  enseñó  en  el  primer  aclo.  Trage  rico  y 

pintoresco. 


Juan.  (Una  máscara!...  No  acierto  á  comprender...) 

Pas.  (Quién  puede  haber  sabido...?  Querrán  jugarme 
alguna  farsa  de  carnaval?) 

Dor.  (que  se  habrá  venido  á  colocar  lentamente  enmedio 
de  los  dos,  y  después  de  una  pausa.)  Parece  que  mi 
presencia  ha  causado  una  agradable  sorpresa  al  señor 
don  Pascual  de  Lizana? 

Juan.  (Creo  conocer  esta  voz!) 

Pas.  (violentándose  y  haciendo  el  amable.)  Preciosa 
máscara,  la  broma  podrá  ser  muy  graciosa ,  pero  yo 
no  la  encuentro  el  chiste. 

Dor.  Yo  rae  encargo  de  hacértelo  comprender. 

Pas.  Cuál  es  tu  designio? 

Dor.  No  puedo  decírtelo  mas  que  á  ti  solo. 

Pas.  ( esforzándose  para  parecer  risueño.)  No  tengo 
tiempo  de  escucharte;  ya  puedes  figurarte...  un  amo 
de  casa... 

Dor.  Vaya  si  me  escucharás!  Lo  exijo! 

Pas.  Lo  exijes! 

Dor.  (marcándolo.)  Yo...  marquesa  de  Miramonte! 

Juan,  (acercándose  y  en  vos  baja.)  Marquesa! 

Dor.  ( bajo  á  Juan.)  Don  Juan,  déjenos  usted  solos. 

Juan.  (Es  Dorotea!)  (se  va  al  salón  del  baile.) 


ESCENA  XIII. 


maras. 


Hija 

conmigo;  me  lavo  las  manos;  no  sé  de  qué  me  hablas 
y  solo  siento,  hermosa  máscara,  que  te  hayan  hechc 
perder  el  tiempo  con  ese  cuento  absurdo! 

Dor.  (con  viveza.)  Absurdo'  Muy  pronto  lo  has  dicho1 
Siento,  señor  don  Pascual,  tener  que  recordará  us¬ 
ted  que  este  cuento  absurdo  forma  una  de  las  página 
mas  culpables  de  su  vida. 


Don  Pascual,  Dorotea  enmascarada. 

Pas.  (queriendo  seguirle.)  Juan,  detente. 

Dor.  (deteniéndole.)  Quieto  aqui. 

Pas.  Pero... 

Dor.  (con  mas  fuerza.)  Quieto!  En  nombre  de  Fr.  Do¬ 
mingo  de  San  Aguslin! 

Pas.  (inmóvil.)  Qué  Oigo! 

Dor.  Ah!  Ah!  Parece  que  ya  no  tienes  tanta  prisa  por 
marcharte?  Que  te  dignas  oirme? 

Pas.  (haciendo  por  serenarse  y  sonriéndose.)  Angel  ó 
demonio...  No  sé  cuál  de  las  dos  cosas...  Veo  que 
sabes  ó  fmjes  saber  alguna  de  mis  trapisondas  de  mu¬ 
chacho,  y  quieres  tener  el  gusto  de  embromarme  con 
la  relación  de  aventuras  que  te  habrán  contado.  Estoy 
dispuesto  desde  ahora  á  rezarle  el  mea  culpa  ;  pero 
no  te  tomes  la  molestia  de  hacerme  esta  relación  ,  y 
te  suplico  que  me  descubras  tu  hermoso  rostro. 

Dor.  No  ha  sido  para  eso  para  lo  que  he  venido  yo  al 
baile. 

Pas.  Pues  para  qué  has  venido? 

Dor.  Para  estorbarte  que  cometas  una  segunda  pi¬ 
cardía. 

Pas.  Una  picardía? 

Dor.  Tienes  razón;  esa  palabra  es  demasiado  suave;  un 
segundo  delito  he  debido  decir! 

Pas.  Ah!  eso  ya  pasa  de  broma,  (queriendo  marchar¬ 
se.)  Y  como  tengo  que  cuidar  que  no  falte  nada  para 
la  firma  de  las  capitulaciones... 

Dor.  (deteniéndole.)  De  las  capitulaciones!  No  las  fir¬ 


Pas.  Cómo! 

Dor.  Ya  sabes  tú  que  no  puedes. 

Pas.  Que  no  puedo! 

Dor.  Porque  eres  casado. 

Pas.  ( sobrecojido .)  Casado!  Yo! 

Dor.  Y  aunque  no  te  hayan  de  ahorcar  por  ello,  la  po¬ 
ligamia  está  prohibida  por  las  leyes,  y  al  rey  no  le 
gustan  los  escándalos  ni  los  seductores. 

Pas.  (haciendo  por  reirse.)  Nada  de  eso  tiene  que  ver 


Pas.  (queriendo  marcharse.)  Ya  te  he  dichoque  teng< 
que  ver  si... 

Dor.  (deteniéndole  con  fuerza.)  Oh!  Me  has  de  oir, 
iré  á  hacer  al  rey  la  relación  que  quería  hacerte. 

Pas.  (Qué  suplicio!)  Vamos,  ya  te  escucho. 

Dor.  Hace  trece  años...  (con  ros  conmovida ,  después  d 
una  pausa.)  en  un  pueblecílo  de  las  cercanías  de  Va 
lencia...  vivia  una  pobre  huérfana  llamada  Mariet 
Antón,  (deteniéndose  con  .na  sonrisa.)  El  nombre  n 
es  muy  ilustre  á  la  verdad ;  pero  tenia  quince  año; 
era  linda  como  una  perla,  según  todos  decian,  y  vil 
tuosa  ademas,  (con  gravedad.)  Si,  virtuosa...  tú  lo  s; 
bes  mejor  que  nadie...  porque  resistió  por  mucho  lien 
po  los  halagos  y  seducciones  de  cuantos  la  galanteé 
ban.  Un  brillante  caballero  mejicano,  que  se  litulal |(0 
marqués  de  Miramonte,  y  quehabia  venido  á  Españ  [ns 
fugado  de  su  pais,  vió  á  la  pobre  Marieta  y  quiso  h 
cerse  amar  de  ella.  Era  buen  mozo,  apuesto  y  jóv<jpiS, 
todavía...  Ya  te  he  dicho  que  han  pasado  algunos  añ 
de  esto,  y  sin  embargo  ,  hubiera  perdido  el  tiem 
como  todos  los  demas...  si  no  hubiera  hablado  de  cas 
miento...  casamiento  secreto,  se  entiende,  por  raz 
de  la  ilustre  cuna  del  novio!...  La  desgraciada  Mari 
la,  que  le  amaba,  se  dejó  convencer...  y  tina  tare 
el  reverendo  padre  Fr.  Domingo  de  San  Agustín, 
unió  en  una  capilla  de  su  convento!  ..  Me  pare 
que  no  omito  ninguna  circunstancia,  eh?  (deleniéne 
se.)  Ah!  Si,  tonta  de  mi!  Se  me  olvidaba  decir,  c 
para  conciliar  en  lo  posible  el  interés  de  su  amoi 
de  su  dignidad  el  señor  marqués,  obtuvo  del  fr 
le,  á  fuerza  de  dinero ,  que  en  vez  de  un'  ca 
miento  verdadero,  solo  se  hiciese  un  casamiento 
mulado,  sin  ningún  valor,  y  que  el  ilustre  marq 
pudiese  negar  cuando  bien  le  pareciera. 

Pas.  (ap.  y  turbado.)  Cielos! 

Dou.  (sonriéndose.)  Todo  lo  que  le  cuento  es  la  p 
verdad,  río  es  esto?  (con  voz  mas  conmovida.)  A 
tresdias  de  aquella  farsa,  Marieta  estaba  abandona 
Su  marido  habia  desaparecido.  Sola,  á  pié,  y  casi 
ca,  la  pobre  muchacha,  vestida  con  su  trage  de  bo 
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único  que  poseía...  (enseñando  el  que  lleva  puesl 
Este  mismo,  según  creo,  señor  marqués!  Corrió  to< 
los  alrededores ,  los  pucblecillos  del  contorno, 
descubrir  el  menor  rastro  de  su  pérfido  marido!  1 
medio  de  su  desesperación,  iba  á  poner  término  á 
existencia.  Un  ángel  la  recogió  ,  la  salvó,  para  est 
bar  tu  perdición,  tu  ruina...  para  que  pudiera  ve 
á  decirle  hoy :  «  Marqués  de  Miramonte,  tú  no  p 
des  casarle ;  Marieta  es  tu  muger ,  y  reclama  sus 
rechos.  (se  quítala  careta.) 

Pas.  Dorotea! 

Dor.  (volviendo  á  hablar  en  su  voz  natural.)  La  ! 
del  diablo,  como  la  llaman,  que  esta  mañana  no 
noció  al  pronto  esa  cara,  pero  que  fué  desde  lu 
asaltada  por  un  vago  presentimiento,  y  que  viene  a 
ra  á  salvar  á  Luisa. 

Pas.  (recobrándose  y  con  aplomo.)  Vamos,  vamos, 
tás  loca!  Qué  bobada!...  Tú  has  creído,  sin  di  i 
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que  yo  iba  á  asustarme  con  amenazas? Con  esa  falla 
forjada  á  tu  antojo,  y  de  la  que  no  existe  ningiíf^J1 
prueba.  * 

Dor.  (Es  verdad!) 


del  Diablo. 


1)S  'as.  Yo  soy  libre,  completamente  libre.  Luisa  será  mi 
muger.  ( óyese  dar  las  doce.  Música .) 

)or.  Marqués! 

:  'as.  Vuelvo  al  instante,  porque  son  las  doce,  y  quiero 
'  saber  si  ha  llegado  el  notario.  ' 

'  )or .  Pero  advierte... 

3  ‘as  .{con  fuerza.)  No  temo  nada,  repito;  retírate  de 
aqui  pronto,  y  no  se  hable  mas  de  este  asunto.  Justa- 
“  mente  aqui  vienen  todos.  ( vuelve  Dorotea  d  ponerse 
la  careta.') 

0  ESCENA  XIV. 

Dichos,  Luisa,  don  Juan,  don  Luis,  el  Escribano, 
sé  máscaras  y  convidados  de  ambos  sexos. 

•  :‘?as.  Querida  Luisa,  llegó  por  fin  el  ansiado  momento. 

*  Señor  notario,  tenga  usted  la  bondad  de  pasar  á  este 
D  «  cuarto,  donde  entraremos  á  firmar.  ( Notario  entra 
"?!  pabellón  derecha .) 

1  Luis.  ( ap .  mirando  á  don  Juan.)  Cielos!  Cuando  yo  es- 
a'  peraba... 

®  Juan.  ( bajo  d  Dorotea.)  No  has  conseguido  nada? 
m'Dor.  (id.)  Nada,  por  desgracia. 

.[Juan,  (bajo.)  Murió  toda  esperanza. 

jLtis.  (id.)  Me  ocurre  un  medio  escelenle!  Robemos  á 

1  la  novia ,  eh? 

jPas.  (queriendo  hacer  entrar  d  la  sociedad  en  el  salón.) 
i0j  Vamos,  señores. 

1  Dor.  (enmascarada  y  bajo  d  don  Pascual.)  Una  pala- 
K  brita  antes,  marqués. 

!i  Pas.  (impacientándose.)  Otra  tenemos! 
n  Dor.  (bajo.)  Es  asunto  de  un  minuto. 

(Don  Pascual  hace  señas  á  los  convidados  como  para 

disculparse;  Dorotea  y  don  Pascual  se  quedan  solos  en 
í  el  proscenio.) 

'i  Dor.  (d  media  voz.)  En  esa  novela  que  le  he  contado 
hace  poco,  no  he  omitido  mas  que  un  pequeño  inci¬ 
dente.  (con  mucha  pausa:)  Qué  dirías  si  el  bueno 
de  Fr.  Domingo,  que  había  lomado  dinero  para  ha¬ 
cer  un  casamiento  falso...  hubiese  tenido  remordi¬ 
mientos  de  conciencia...  hubiera  celebrado  un  casa¬ 
miento  verdadero...  en  el  cual  constase  la  firma  de 
los  contrayentes?.. 

Pas.  Gran  Dios! 

Dor.  Y  me  hubiese  entregado  á  mi  la  partida?  (le  en¬ 
ría  un  papel  ) 

í  Pas.  (consternado  y  queriendo  cojerle.)  Soy  perdido! 

Dor.  (bajo  y  ocultando  el  papel.)  Ahora  tu  me  diiás,  si 
te  parece,  lo  que  yo  debo  hacer. 

I  Luis,  (dando  prisa  con  los  demas  convidados.)  Señor 
don  Pascual,  vamos? 

i  Pas.  (turbado.)  Voy  al  momento,  voy  al  momento. 
(bajo  d  Dorotea.)  Marieta,  por  todos  los  santos,  dime, 
qué  es  lo  que  intentas? 

!  Dor.  (bajo.)  Enseñársela  al  notario,  á  todo  el  mundo, 
i  si  sigues  en  tus  trece. 

Pas.  Cómo! 

Dor.  No  para  reunirme  contigo;  quién  pensó  tal?  A 
Dios  gracias,  ya  estoy  curada!  O  hacer  pedazos  aqui 
mismo  este  papel  si  renuncias  á  esta  boda. 
j  Pas.  Pero... 

Dor.  (con  tono  burlón.)  Si  no  acomoda,  se  deja,  y  punto 
concluido.  * 

Pas-  (Bondad  divina!  Se  ha  visto  hombre  en  lance  mas 
apurado!) 

Ñor.  (desde  la  puerta  d el  salón  con  la  pluma  en  la  ma¬ 
no.)  Cuando  ustedes  gusten. 

Don,,  (dando  un  paso,  y  d  D.  Pascual.)  Con  que  le llamo?  ¡ 

Pas.  (deteniéndola .)  Dame  un  instante  siquiera,  déspo¬ 
ta.  (alto  y  afectando  un  aire  risueño.)  Amigos  míos... 


Queridos  amigos...  Ustedes  eslrauarán  lo  que...  lo 
que  voy  á  decirles. 

Todos.  Qué? 

Pas.  I  -os  he  reunido  á  ustedes  para  que  asistiesen  á  la 
boda  de  mi  pupila...  y  el  amor  que  la  profeso  me 
hacia  desear  vivamente...  (cada  vez  que  don  Pascual 
titubea ,  Dorotea  enseña  el  papel ,  que  oculta  después 
de  haberle  amenazado.)  Pero  líbreme  Dios  de  torcer 
su  inclinación....  no  porque  yo  no  tenga  derecho.... 
porque...  en  fin...  un  tutor...  (Dorotea  se  hace  aire 
con  el  papel  que  habrá  sacado.  Don  Pascual,  asus¬ 
tado,  continua  de  prisa.)  Pero  antes  que  lodo,  sov 
buen  pariente;  y  desde  el  punto  y  hora  en  que  he 
sabido  que  es  amada  de  mi  hermano,  y  que  ella  le 
corresponde  á  su  amor...  (haciendo  un  esfuerzo.)  n  > 
deseo  mas  que  unirlos. 

Todos.  Qué  oigo! 

Pas.  (d  su  hermano.)  Por  desgracia  las  órdenes  de  su 
magestad  se  oponen á  ello;  no  eres  cadete  todavía! 

ESCENA  XV. 

Dichos,  doña  Melchora. 

Mer.  Cómo  que  no  es  cadete?  Aqui  está  su  real  despacho. 

Pas.  Su  despacho! 

Mel.  El  rey  acaba  de  firmarle. 

Pas.  Perfectamente;  y  una  vez  que  ya  no  hay  ningún 
obstáculo... 

Luis.  Bien,  señor  don  Pascual,  muy  bien.  (Me  recon¬ 
cilio  con  él!) 

Juan.  Querido  hermano... 

Pas.  (con  un  tono  falsamente  conmovido.)  Juanito,  has 
sido  muy  injusto  conmigo...  (señalándole  d  Luisa.) 
Aqui  tienes  mi  venganza.  Vamos,  señoras,  si  ustedes 
gustan  pasar...  (los  convidados  entran  en  el  salón.) 
Tú,  Juanito,  da  la  mano  á  tu  muger  y  entremos  á 
firmar,  (don  Juan  y  Luisa  entran  en  el  salón ;  don 
Pascual  se  acerca  furtivamente  d  Dorotea  )  Se  consu¬ 
mó  el  sacrificio!  Estás  contenta?  Ahora  cumple  tu 
promesa.  Dame  esa  partida  de  casamiento,  para  que 
la  haga  mil  pedazos. 

Dor.  (con  mucha  serenidad.)  Con  tanto  mas  gusto, 
cuanto  que  no  podia  comprometerle  de  ninguna  ma¬ 
nera. 

Pas.  (desdoblando  el  papel  y  poniéndose  furioso.)  Un 
papel  blanco!  Me  he  clavado!  Ah!  Voto  á...  esto  no 
puede  ser,  y  voy...  (clon  Juan  y  Luisa  vuelven  á  salir 
agarrados  dd  brazo.)  Ah!  Va  han  firmado! 

Dor.  (d  inedia  voz.)  No  hay  mas  remedio  que  consolar¬ 
se.  Pero  viva  usted  tranquilo,  que  yo  no  reclamaré 
nunca...  (señalando  d  la  pareja  ck  don  Juan^yi Lui¬ 
sa.)  Estoy  vengada!  La  he  hecho  dichosa,  y  ahora 
me  vuelvo  contenta  á  mi  tienda...  porque  puedo  pro¬ 
bar,  que  sabe  hacer  buenas  acciones  la  Hija  del  Diablo. 

Pas.  No,  Dorotea ,  no ;  Dios  me  ha  tocado  en  el  cora¬ 
zón  ;  y,  aunque  tarde,  quiero  ser  hombre  de  bien. 
Aqui  me  tienes,  pues,  dispuesto  á  ser  tuyo :  no  me 
niegues  tu  perdón. 

Dor.  Al  fin  viene  á  confesar!  (al  público.) 

Pero  convendréis  conmigo, 
que  el  reunirse  á  este  amigo 
es  cosa  muy  de  pensar. 

Con  todo,  aun  puedo  aceptar, 
si  me  veo  en  la  jornada 
por  vosotros  animada : 
hago  la  última  diablur  a, 
y  acepto  esta  catadura 
si  me  dais  una  palmada. 

FIN. 

Madrid :  18UÍ). — Lalama,  Duque  de  Alba,  13. 
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